
GENESIS HISTORICO DE LA 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA 

BOLIVARIANA 

Con motivo de los veinticinco años que acaba 
de cumplir la Un iversidad, damos a continuación 
a lgun os d ocumentos que permiten seguir e l  d ifíci l , 
d oloroso y heróico proceso de gestación y n aci· 
miento de estos claustros. 

El Ministro de Guerra doctor Pl inio Mendoza Neira declaró e n  
el Senado d e  la República, a fines d e  agosto d e  1936, q u e  el dcx:­
tor Alfredo Cock, profesor de la Facultad de Derecho de la U n i­
versidad de Antioquia, era el jefe de una conspiración contra el 
gobierno nacional. Varios estudiantes de la misma Facultad ele­
varon un memorial al  Consejo Directivo de esa Universidad para 
pedir la destitución inmediata del profesor Cock. El Cor:sejo Direc­
tivo se reunió el 29 de agosto de dicho año y consideró la peti­
ción de los estudiantes. En esa ocasión el doctor Ricardo Uribe Es­
cobar, Decan·o de la Facultad de Derecho, propuso que el Con­
sejo invitara al profesor Cock a decir si estaba disp·Jesto a acatar 
el orden jurídico de la república y o cumplir el juramento que 
había prestado de defender la constitución y las leyes de la repú­
bl ica al tomar posesión de su cátedra. El Consejo aprobó esta pro­
posición del señor Decano de la Facultad de Derecho, con la opo­
sición de algunos de sus miembros. 

Entonces se produjo el siguiente memorial: 

Señores miembros del Consejo Directivo de la  Universidad de 
Antioquia.  

Los suscritos, profesores de la  Facultad de Derecho y Ciencias 
Pol íticas, nos permitimos sol icitar muy atentamente de esa H. Cor­
poración que reconsidere y revoque  la proposición aprobada en 
su reunión del  29 del  pasado mes de agosto. 

Esta solicitud se funda: 
]9 En que no está dentro de las facu ltades reg lamentarias de 

ese H. Consejo conforme a las  normas escritas, tomar resoluciones 
de la índole de la que se trata. 
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2'? En que si existe a lgún cargo sufi-.ientemente comprobadc 
contra el profesor doctor Cock, la sa nción que indica el reglament: 
es d istinta de la que  se -ha apl icado. 

3'? E n  que la resolución aprobada, aporte d e  ser un génerG 
de pena no clasificada en nuestro sistema lega l ,  conl l eva una san­
ción i nfamante aplicada a una persona de categoría mental y socia: 

4'? En que con esa medida se sanciona un heo�o apenas e:oun­
ciado, por el cual  no ha sido siquiera l lamado a responder e l  pro ­
fesor dootor A lfredo Cock ante n inguna· autoridad.  

5'? En que con dicha proposición se p lantea u n problema qu.o 
h iere d i rect-amente e l  fuero interno de un p rofesional d istinguido 
de uno de l os catedráticos más estudiosos y consagrados de la  h 
cultad. 

6'? En que con e l lo se sienta un precedente funesto por los con· 
f l ictos que puede plantear como práctica. 

Medel l ín, septiembre 2 de 1936. 
De los señores m iembros del Consejo Directivo, muy respetuo 

samente, 
Bernardo fcheverri, Gui l lermo Jarami l lo Barrientos, A lfonso Res­

trepo Moreno, Rafael Restrepo M., Juan -E .  Martínez, Ju l io E. Botero. 
Francisco E. Tovar, Eudoro Gonzá lez GOmez, Nicolás Vélez B., Ber­
nardo Cebol las U., Manuel Restrepo Jiménez, Cayetano Betancur, 
Rafael Botero, Fél ix Henao Botero. 

El Consejo Directivo de la U niversidad consideró el anterior 
memoria'! en la sesión del 4 de septiembre y contestó con la siguiente 
proposición, presentada por el doctor Ricardo Uribe Escobar, de­
cano de la Facultad de Derecho: 

"El Consejo Directivo de la Universidad de Antioquia encuentro 
inaceptab l es los términos en que está concebida la carta-respuesta 
que ha d irigido e l  señor doctor A lfredo Cock a·l señor p: esidente 
y a otros miembros de este Consejo en relación con la proposición 
aprobada en sesión del 29 de agosto próximo pasado y rechazo 
los sugestiones infundadas que contra los procederes de l  Consejo 
contiene d icha nota. 

Considera, además, el Consejo que como a-utoridad suprem::J 
de la Un iversidad tiene no sólo el derecho sino e l  deber de trata r 
de esclarecer las acusaciones que se hagan a los profesores. 

En consecuencia reitera al señor profesor Cook la invitación que 
le h izo a q ue manifieste clarame:1te su voluntad de acatar el orden 
legal de la nación y las instituciones vigentes". 



5 

El doctor Alfredo Cock A. contestó así a la anterior proposición: 
Medellín, septiembre 7 de 1936. 
Señores Juan Duque, Clodomiro Ramírez, Ricardo Ur ibe Esco­

bar, Martiniano Echeverri Duque y demás miembros mayoritarios de! 
Consejo Directivo de la Un iversidad de Antioquia. 

Presentes. 
Me refiero al oficio número 670 del 5 en el que me transcribe 

el secre.tario de la Universidad la nueva p r'oposic ión a probada p or 
ustedes el 4 de los corrientes. 

De antemano se sabía que no habían ustedes de absolver el 
dilema propuesto en mi comunicación del 31 de agosto como contes­
tación a la proposición aprobada e l 29, porque para contestar ese 
d i lema, humi lde y déb i l  trasunto del que propuso la Divina Sabi­
duría, se necesita l impidez de conciencia para no obrar con in jus­
ticia o carácter para cometerla co:1 franqueza. 

Rechazan ustedes las sugestiones q ue califican de infundada: 
que contiene mi comun icación del  3 1  de agosto y yo no ha·go su-· 
gestiones, s imp l emente ind ico las dos únicas posiciones en que pue­
den colocarse con su descomedida acusación . Ustedes pueden e le­
gir  la que más les acomode entre esas dos posiciones p uesto que no 
hay medio. 

Dicen ustedes que tienen no sólo derecho sino el deber d e  
esc larecer las acus.aciones q u e  s e  hagan a los profesores, pero 
no expresan cual es el acto legal o constituciona l  que los auto­
riza para exigirme un nuevo ju ramento y para invitarme a 'nacer 
determ inadas manifestaciones, ni el que los constituye en funciona· 
rios d e  investigació:1. Tampoco expresan cuándo y cómo fue estable­
cido el nuevo sistema de averiguación o e l  nuevo género de pena 
infamante que qu ieren ap l icar. 

Negándoles como les niego a ustedes todo derecho para exi­
g i rme nuevos juramentos y promesas a trueque de conservarme en 
las cát·edras que regento en la Un iversidad de Antioquia, sobra 
expresarles q ue q uedo e:1 espera de destitución.  

Soy de ustedes att. S. S.  
Alfredo Cock A. 

REN U NCIA DEL PROFESORADO DE LA FACULTAD rYE DER!:CHO: 

Señor Presidente de l  H. Consejo Directivo de la Un iversidad 
de Antioquia: 

los suscritos, profesores de la Escuela de Derecho y Ciencias 
Políticas de la Un iversidad de Antioqu ia, atentament-s man ifesta-
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mos a usted, y por su conducto a l  H. Consejo Directivo, que presen­
tamos renuncia irrevocable de nuestros cargos. 

Muchos son los motivos q ue nos obl igan a tomar esta deter­
m inación, y todos e l los concu rren  a demostrar que una parte del  
profesorado es objeto de marcada y • ,anifiesta hosti l idad pol ítica 
por las personas y entidades que oficial mente tienen intervención 
d i recta en la marcha de la  Universidad.  

Para no enumerarlos todos, haremos breve referencia a l os 
principa les, q ue son: 

19  La púb l ica y reiterada  man ifestación hecha por las enti­
d ades departamenta l es en el sentido de querer prescindir total­
mente de nuestros servicios para que e l  partido de gobierno puedo 
asumir la p lena responsabi l idad en la enseñanza de l·a Un iversidad. 

29 La intervención que estimamos parcia l ,  de las autoridades 
de la Un iversidad en las actividades e!'G't.fora les de los estudiantes, 
intervención que nosotros consideramos i legal  y a rbitraria y que se 
l levó a efecto a pesar de nuestra respetuosa y oportuna sol icitud 
en contrario. 

39 La negativa dada por e l  H. Consejo Directivo en su sesión 
de l  viernes ú ltimo al respetuoso y razonable memoria l por medio 
del cua l l a  mayoría de nosotros solicitó que �uera revocada una 
proposición aprobada por esa entidad , q ue nosotros consideramo· 
q ue debió reponerse por razones de orden lega· l y por e lementa les 
principios de justicia. 

Esto y otros hechos cumpl i dos nos col ocan en una situación 
cada vez más desa irada,  que nosotros no estamos en condicione> 
de soportar por más tiempo. 

Sabríamos agradecer al H.  Consejo Directivo la aceptación de 
nuestra renuncia y la designación de los a bogados q u e  h a n  de 
reemplazarnos, a la  mayor brevedad. 
1 

- �""-��··l-¡ 
Medel l ín,  septiembre 7 de 1936. 
Con sentimientos de consid e r-ación y aprecio nos suscr ibimos de 

usted attos. y Ss. Ss.: 
Juan  E. Martínez, J u l io E. Botero, Gui l l ermo Jarami l lo  Barrien­

tos, Bernardo Ceba l los Ur ibe, Manuel  Restrepo Jiménez, Al fonzo 
Restrepo Moreno, Félix Henao Botero, Francisco E. Tovar, ·Eudoro 
Gonzá lez Gómez, Bernardo Echeverri, Nicolás Vélez, Cayetano Be­
tancu r, Rafael Restrepo Maya. 

Uno de los comités que funcionó con más actividad fue el ude 
cátedras11• A él pertenece el siguiente informe: 
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Medel l ín ,  septiembre 1 O de 1936 

Señores miembros del Comité Conservador de l a  Escuela de 
Derecho. 

E. L C. 
Señores miembros: 
Nuestras gestiones en e l  d ía de hoy se han multipl icado hasta 

asegurar definitivamentte el funcionamiento de l a  nueva Facultad 
de Derecho para el l unes próximo. 

Hemos conseguido un  espléndido local situado en e l  segundo 
piso del Pasaje Bol ívar en donde d isponemos de suficientes salones, 
espaciosos y con magnífica l uz. Procedimos inmed iatamente a amo­
blar los y podemos informar que está logrado ya ese propósito. 'En  
e l  medio d ía  de hoy, la comisión se  trasladó a recibir  u n  extenso 
predio que le fue donado a la nueva Universidad, en una extensión 
suficiente para construír edificios para facultades de f i losofía y letras, 
derecho y medicina. 

El doctor E l iseo Arango a quien n os d irigimos en la mañana 
de (hoy, nos h a  citado para una conferencia telefónica en el d ía de 
mañana, de la que seguramente resultará su aceptación para ven i r  
a la rectoría de l  nuevo instituto. 

Por lo pronto la comisión ha resuelto que los estudiantes con­
curran e l  l unes a recibir l as c lases en e l  local indicado a las mis­
mas horas de clase de la exting'uida Facultad de Derecho. 

Se ha designado una comisión que se haga cargo de recoger 
el ·d inero q ue continúan ofreciendo y que se ha integrado de l a  
sigu iente manera: Dr. Jorge Ortiz Rodríguez, D n .  Carlos Vélez R., 
Don J u l io C. Hernández y el Pbro. Dr. Félix Henao Botero. 

La comisión encargada de entenderse con el Excmo. Señor So­
lazar nos ha informado que el i l ustre prelado propone d ictar e:1 
el transcurso de esta semana el decreto sobre creación de la Fa­
cu ltad de Derecho. El  Excmo. Señor Nuncio Apostólico está adelan­
tando las gestiones necesarias ante la Santa Sede Apostól ica y pa­
rece que lograremos idénticos estatutos a l os de la Universidad de 
Mi lán.  

A continuación comunicamos a ustedes completas ya las ter­
nas para profesores de l a  Facu ltad que son como siguen: 

(Siguen luego las ternas completas). 
Se han formado comités de todas las actividades para la fun­

dación de l a  nueva Universidad. 
En e l  d ía de mañana podremos darles a ustedes los nombres 

de todas l as personas que integran esos comités que obrarán de 
manera jerárquica y absolutamente de acuerdo. 

Hay damas d istinguidísimas que se han encargado de promo­
ver festividades para recolectar d i nero. ·En varios teatros tenemos 
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e l  ofrecimiento de funciones a beneficio y a favor ·de l a  U niversidad 
Bolivariana, nombre convenido para el nuevo instituto. 

Diariamente segu i remos informando a ustedes sobre nuestras 
actividades, has.ta aseg,u rar d efinitivamente la insta lación de las 
j untas permanentes dedicadas al gran Instituto Bol ivariano. 

Señores miembros del Comité. 
Manuel  Betancur, Abe! Nara njo Vi l legas, Gu i l lermo Fonnegra 

Sierra, Víctor Carvaja l Ortega .  

El 15 d e  septiembre d e  ese año d e  1936, fecha que la U nive�­
sidad ha escogido con fervor, el Excmo. y Rvdmo. Señor doctor Ti­
berio de J. Solazar y Herrera, Arzobispo Admin istrador Apostólico 
de Medel l ín, dictó el siguiente decreto: 

"Nos, Tiberio de Jesús So lazar y Herrera, por I:J gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo titu l a r  de Rizeo y 
Admin istrador Apostólico de la Arquidiócesis d e  Medel l ín, 

CONS �DERANDO: 

]9 - Que es deber nuestro, muy sagrado, trabajar en cuantr; 
esté de n uestra parte, hasta el sacrificio, si fuere necesario, para 
conservar entre los fieles, puestos por Dios bajo n uestro cu idado. 
el tesoro inva l uable de la fé y las costum bres cristianas en toda 
su integrid a d .  

2 9  - Q u e  nada h a y  más a propósito para extender el Reinado 
de JESUCRISTO NUESTRO SENOR por todo el  mundo, como lo  de­
sea e l  mismo CRISTO y lo deseamos los hijos de la  Ig lesia, como 
la ciencia verdadera, q ue aunada con la fé. i l umina las inte l igencias 
y forma los grandes caracteres. 

39 - Que hay necesidad urgente de fundar e.1 nuestra repú­
bl ica de Colombia centros de enseñanza netamente catól icos, que 
opongan la luz de la verdad y la  conciencia cri5tiana a la  nube 
de  errores e impiedades que amenazan hoy, no solamente la  paz 
y l a  tranqu i l idad sociales, sino la  exi5tencia de la misma sociedad y 
q u e  tienden a convertir los campos de la Patria en u n  lago de lágri­
mas y de sangre. 

49 - Que numerosos ca ba l lerros empapados de nuestras mis· 
mas ideas han  acudido a Nos para pedir la fundación de una 
U N IVERS I DAD CATOLICA en l a  c iudad de Medel l ín, ofreciéndonos 
a la vez que su apoyo para tan grande obra, el subsidio más va­
l ioso aún de su ciencia y buena voluntad .  
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59 Que u n a  fundación como la que se pretende, en vez d; 
causar daño a l a  buena marcha d e  la  Repúb l ica en el orden civi l ,  
contribu irá poderosamente a robustecer la autoridad de los go­
biernos rectos y la buena administración de la justiciCJ, base y fu�­
damento del bienestar en toda Nación bien constituída. 

69 - Contando, además, con la anuencia y apoyo del Excmo. 
y Rvdmo. Señor Dr. don Carlos Serena, Nuncio Apostól ico de Su San­
tidad en la Repúbl ica de Colombia, 

DEORET AMOS: 

Artícu lo ]9 Fúndase en la c iudad de Medel l ín, Capital de 
la Arquidiócesis de l  mismo nombre, en el departamento de Antio­
qu ia, Repúb l ica de Colombia, una UNIVERS I DAD CATOLICA, que 
se denominará UNIVERSIDAD BOLIVARIANA, destinada a la forma­
ción c ristiana de los jóvenes que quieran educarse en e l la. 

Artícu lo 29 - Dicha institución d ependerá, en su organizaciór y 
constitución, de la Autoridad EclesiásticCJ ú1icamente, representada 
esta autoridad en la persona del Romano Pontífice, como Cabeza 
de la Iglesia Universal ,  y en particular y d i rectamente en la persona 
del Ord inario de la Arquidiócesis, residente en esta mi3ma ciudad 
de Medel l ín .  

Artícu lo  3 9  - Nómbrase para redactar las CONSTITUCION,ES 
Y REGLAMENTO INTERNO de la UNIVERSI DAD CATOLICA BOLIVA­
RIANA a los señores Pbro. Dr. Don Manuel José Sierra, Dr. Gonzalo 
Restrepo J aram i l lo y Dr. Gu i l l ermo Jarami l lo  Barrientos. 

Artícu lo 49 - Nómbrase una comisió:1 para organizar la parte 
económica de d icha UN IVERSIDAD, que se compondrá de les se:ío­
res: Don Manuel Morfa Escobar, Don Ramón Echavarrf·a, Dr.  León 
Londoño, Don J u l io C. Hernández y Don Eduardo Gutiérrez. 

Dado en Mede l l ín a q uince de septiembre del año del Señor 
de mi l  novecientos treinta y seis. 

T IBER IO, Arzobispo Admin istrador Apostól ico. 
Por mandato del Excmo. Señor Arzobispo, 

José Joaquín Ramírez, Canón igo Secretario. 

Nós, Tiberio de Jesús Solazar y Herrera, por la grada de Dios 
y de la Santa Sede Apostól ica, arzobispo titu lar de 'Rizeo y Admi­
n istrador Apostó l ico de la Arquidiócesis de Medel l ín, 
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CONSIDERANDO: 

Que por decreto especial de esta fecha se ha fundado en esta 
ciudad de Medel l ín un instituto q ue se denominrá "Universidad Ca­
tól ica Bol ivariana", para la formación catól ica y científica de todos 
l os jóvenes que en e l la  quieran educarse, institución que dependerá 
únicamente de la autoridad eclesiástica, como se d ice en el de­
creto de fundación, 

DECRETAMOS: 

N:ámbrase rector de d icho instituto al señor presbítero doctor 
don Manuel José Sierra, actual cura de la parroquia de la Vera 
Cruz, en la ciudad de Medellín. Previamente se avisará al señor 
Presbítero doctor Sierra el d ía en que d ebe tomar posesión de su 
cargo, conforme a derecho. 

Comun íquese. 
Dado e n  Mede l l ín, a 1 5  d e l  mes de septiembre del año del 

Señor de 1 936. 
Tiberio, Arzobispo Administrador Apostól ico. 
Por mandato del Excelentísimo Señor Arzobispo, 
José Joaquín Ramírez, Canónigo Secretario". 

Gobierno Eclesiástico 
Arquidiócesis de Mede l l ín. 

N9 439 
Mede l l ín, 1 5  de septiembre de 1 936. 
Señor p resbítero doctor  
Manuel  J osé Si·erra. 
Ciudad. 

Tengo el honor de comunicar a usted ·que e l  Excelentísimo Se­
ñor Arzobispo Administrador Apostól ico, por d ecreto especial de 
esta fecha, se ha dignado nombrarlo rector de la U niversidad Ca­
tól ica Bol ivariana, nombramiento que ha hecho e l  Exce\enHsimo 
Señor Arzobispo conforme al adjunto decreto. 

Dios guarde a usted .  
José J .  Ramírez U.,  Canónigo Secretario. 

El 15 de septiembre de 1936 empezó a desenvolver su trayec­
toria por la historia la nueva Facultad de Derecho y Ciencias Po­
líticas de la UNIVERSIDAD CATOLICA BOLIVARIANA con el siguiente 
profesorado y a las horas .señaiadas: 



Curso primero 

Derecho civil primero: 6.30 a 7.30 a. m.; Dr. David Córdoba. 
Derecho romano primero: 7.30 a 8.30 a. m.; D r. Alfredo Cock. 
Fi losofía de l  derecho: 4 a 5 p. m.; Dr. Cayetano Betoncur. 

ll 

Derecho constituciona l :  5 a 6 p. m.; Dr. Fernando Gómez Martínez. 
Economía política: 6 o 7 p. m.; Dr. Jorge Ortiz Rodríguez. 

Curso segundo 
(Primera sección) 

Civil segundo: 7.30 a 8. 30 o. m.; Dr. Juan E. Martínez. 
Romano segundo:  8.30 a 9.30 a .  m.; Dr. Alfredo Cock. 
Internacional públ ico: 10.30 a 11.30 o. m.; Dr. Alfonso Restrepo M. 
Estadística: 4 a 5 p. m.; Dr. José María Berna!. 
Derecho canónico: 5 a 6 p. m.; Pbro D r. Fél ix Henao Botero. 

Curso segundo 
(Segunda sección) 

Civil primero: 6.30 a 7.30 a. m.; Dr .  David Córdoba . 
Romano segundo: 8.30 a 9.30 a .  m.; Dr. A lfredo Cock. 
Internaciona l públ ico: 10.30 a 11.30 a. m.; Dr. Alfonso Restrepo M. 
Derecho admin istrativo: 1 1  a 12 a.  m.; Dr. ·Rafael Restrepo Maya. 
Economía po lítica: 6 a 7 p. m.; Dr. Gonza lo Restrepo Jaramil lo.  

Tercer curso 

Procesal penal: 7 a 8 a. m.; Dr .  Nicolás Vélez B. 
Civil segundo: 8 a 9 p·. m.; Dr. Francisco E. Tobar. 
Minas y petróleos: 11 a 1 2  a .  m.; D r. Manuel Restrepo Jiménez. 
Derecho pena l :  4 a 5 p. m.; Dr. Bernardo Cebollas Uribe. 
Hacienda públ ica : 5 a 6 p. m.; Dr. José Manuel Mora Vásquez. 

Curso cuarto 

Derecho mercanti·l: 7 a 8 a. m.; Dr. Julio E. Botero. 
Derecho civil tercero: 8 a 9 a. m.; Dr. Eudoro Gonzá lez Gómez. 
Derecho internacional: 10.30 a 1 1 .30 a .  m.; Dr. Alfonso Restrepo M. 
Derecho procesa l civil: 5 a 6 p. m.; Dr. Gui l le rmo Jaramillo B. 
Pruebas judic ia les: 6 a 7 p. m.; Dr. Bernardo Echeverri. 

Ya fundada b nueva Universidad el Consejo Directivo de la U ni­
versidad de Antioquia insistió en su conducta con respecto al pro­
fesor Alfredo Cock A. por medio de la proposición que sigue. A 
ella contestó el Dr. Cock así: 
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Medel l ín, septiembre 1 7  de 1 936. 
Señores Doctores 

Juan Duque, Clodomiro Ramírez, Ricardo Uribe Escobar, Marti­
n iano Echeverri Duque etc., etc.; Presidente y Miembros mayoritarios 
del  Consejo Directivo de la Un iversidad de Antioquia. 

Presente. 
Acuso recibo del oficio número 791 -de ayer en que me trans­

cribe e l  Secretario de esa Un iversidad la siguiente proposición: 
"El Consejo Directivo de la Un iversidad de Antioquia, en aten­

ción a q u e  el señor profesor d octor Alfredo Cock ha e ludid o por 
dos ocasiones d a r  una respuesta comedida y satisfactoria a la  reite­
rada invitación que se permitió hacerle este Consejo p:::ra que ma­
n ifestara su voluntad de acatar el  orden lega l  de la  nación y aun­
que las inculpaciones que se  le han  hecho d e  actividades subvers:­
vas no se han esc larecido, por lo cual  n o  habría l uga¡· a pedir le la  
renuncia de S'US cátedras lo que no estuvo nunca en el  án imo d-el 
Consejo Directivo, no obstante se resuelve nombrarle sustitutos a 1 
citado profesor, porque la conducta i rrespetuosa e in ju riosa asum'da 
por ést.e ante la suprema directiva un iversita ria, h:xe ya imposible 
e! ejercicio de sus cátedras, que además tiene a bandonadas desd� 
hace más de dos semanas". 

Es para mí a ltamente satisfactorio que ustedes se hoyan en­
cargado de sacarme verdadero en mis  a preciaciones contenidas e;-, 
notas anteriores, porque confesión de parte es relevo de prueba . 

No es ya por la conspiración, que ustedes dec l ara n  imp·obad-o, 
por lo que se me destit·uye, s ino por  l a  conducta irrespetuosa e i n ­
juriosa a nte l a  suprema d i rectiva un iversitaria y porque he a:)a;l­
donado las cátedras por  dos semanas. 

He afirmado yo que en este incidente les h a  fa ltado buena fe 
y carácter para obrar con franqueza. Lo p rimero lo r-ecolocen ex­
presamente al declarar que no hay pruebas de m is a-ctividades sub­
versivas; lo  segundo d esti la  a chorros de la proposición trans:rita: 
No usan la p a la bra fra nca y vir i l  de d estitución, sino la modcsa ds 
sustitución. Aducen como a rgumento para mi destitución la  actitud 
in juriosa e irrespetuosa para con e l  Consejo y resulta que yo soy 
uno de los m iembros de ese Consejo y por lo ta:1to aparezco in ju­
riándome e irrespetándom-e a mí m ismo. Se me destituye ademó< 
por haber dejado de dar  clases dos semanas o a lgo más y esto 
io a lega:1 el ún ico d octor Ramírez y e l pulcro y e legante (pa la bras 
del  manifiesto de los estud iantes izqu ierd istas) doctor Uribe Escob::r, 
el ú lt imo de los cua les m a nifestó a l  Consejo Consultivo que el p�imero 
no ha d ictado tres -c lases en el ·a ño, en ·la materia q ue enseña. 

Ya el públ ico colombiano ha juzgado -entre ustedes y yo, sin 
exceptuar e l  l iberal ismo por conducto de su órga:1o más autorizado. 
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El Tiempo: Resta ahora que e n  los centros científicos extranjeros es­
tudien la nueva ciencia de part ido creada por  ustedes y este nuevo 
modo de persecución ideológica. 

El mayor honor que he recibido en mi humi lde carrera es esta 
destitución decretada por ustedes y les q uedo muy agradecido. 

De ustedes, atento y S. S., 
Alfredo Cock A. 

En la sede del decanato de la Facultad reposan los siguientes 
pergaminos, escritos en el primer aniversario de la fundación de la 
Un iversidad, el 15 de septiembre de 1937: 

JURIS SCHOLAE ALUMN IS QUI  SUA STRENUITATE AUDENCIA 
AC DEVOT I ONE CATHOLICAE UNIVERS ITATIS BOLIVARENSIS COI'J­
DITUM ORSI SUNT EJUSQUE GLORIOSAM SEMITAM SUNT AUSPI­
CATI 

U NIVERSITAS ATQUE EJUSDEM SCHOLAE JURIS MAGISTRI EOS 
COFUNDATORES NOSCITANTES POSTERIS EORUM NOMINA FUN­
DUNT PE ,RMICANTIQUE GRATITUDINE E OSDEM REGONDUNT. 

Mete l l i n i  XV I I  calendas octobris ejus conditus Annus Primu;_ 
A lfredo Cock A., Juan E. Martínez, Ju l io  ·E .  Botero, Nicolás Vé­

lez B., Fél ix Henao Botero, Ferna:1do ·Gómez Martínez, José tv\anuel  
Mora Vásquez, Cayetano  Betancur, Alfonso Restrepo Moreno, Go:l­
za l o  Restrepo Jarami l lo, Francisco E .  Tobar, Rafael Restrepo Maya, 
Eudoro Gonzá lez Gómez, Bernardo Cebo l las Uribe, Bernardo Eche­
verri, Manuel  Restrepo Jiménez, Gu i l lermo Jara m i l l o Barrientos, Bii 
J. Gi l ,  José María Bernal ,  José Roberto Vásquez, José Luis Molino, 
Va lerio Ramírez Urrea . 

A los profesores Manuel José Sierra, Pbro .. Juan Evangel ista 
Martínez, Al .fredo Cook Arango, Eudoro González Gómez, Nicolás 
Vélez Botero, Gu i l lermo Jarami l lo  Barrientos, Rafael  Restrepo Ma­
ya, Francisco E lad io Tobar, Ju l io E .  Botero, A l fonso ·Restrepo Mo­
reno, Cayetano Betancur, Manuel  •Restrepo J iménez, Bernardo Ce­
bo l los Uribe, Bernardo Echeverri, Fél ix Henao Botero P:bro., Gonza lo 
Restrepo Jaramil lo, Fernando Gómez Martínez, José Manuel Mora 
Vásquez, David Córdoba, José María Berna!. 

Como un h omenaje de reconocim iento de sus discípu l os a la 
severa lección de sol idaridad y decoro profesional  que determinó 
el abandono de sus cátedras en la  Un iversidad de Antioqu i::� y la 
adhesión a l  estud ia ntado q ue prefirió segu i r  tras de su honra y 
recibió gratuitamente sus enseñanza.s como primer cuerpo docente 
de la UNIVERSIDAD CA TOLICA BOL! V ARIANA. 
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Para el  recuerdo de este episodio d e  la  cu ltura colombiana,  
recogemos en este pergamino el  sobrio ímpetu de nuestra gratitud 
perdurable para que las generadones que nos siguen lo recuerden y 
lo imiten .  E n  constancia f irma mos en Medel l ín el dieciocho d e  fe­
brero de mil novecientos treinta y siete. 

(Siguen las firmas de todos los estudiantes fundadores). 

ESTUDIANTES FUNDADORES 

De acuerdo con el Libro d e  Matrícu la,  correspondiente a 1 936, 
año de la fundación, se matricu laron en ese a ño los siguientes estu­
dfantes, con su respectivo n úmero de orden: 

1 - Ignacio Betancur C. 
2 - Miguel A.  Londoño S. 
3 - Germán Fernández J. 
4 - Teódulo Franco Gómez 
5 - Jaime T obón Obregón 
6 - Abel Naranjo Vi l legas. 
7 - Marco A. Peña B. 
8 - Luis Arcila Ramírez 
9 - Manuel •Echavarrfa D.  

1 O - Francisco Cardona R . 
1 1  - Alberto Arango R. 
1 2  - Gustavo Cadavid S. 
1 3  - Alfonso Correa Bernol 
1 4  - Gonza lo Arango E .  
15  - Manuel Betancur B. 
1 6  - Javier Velásquez M. 
1 7  - Alfonso Betancur B.  
1 8  - José Castri l lón H .  
19  - Rafael Posada L. 
20 - Noel Restrepo M. 
2 1  - Alberto Mejía M. 
22 - Víctor Carvaja l Ortega 
23 - Bernardo Berrío V .  
24  - Juan Mejía Uribe. 
25 - Gui l lermo Valencia R. 
26 - Bernardo Vieira J. 
27 - Jesús Muñoz Duque 
28 - Alfonso Quintero O. 
29 - Jaime Pérez V. 

30 - Jorge Ríos G. 
31 - Qui. l lermo Fonnegra S.  
32 - Humberto Restrepo J. 
33 - Cenón Sierra S. 
34 - Brau lio Duque Ga l lo 
35 - Gui l lermo Botero R.  
36 - Darío Navarro Osp i na 
37 - Gabriel Henao Mejía 
38 - Alcides Grau del Va l le  
39 - Fernando Mora Mora 
40 - Gabriel E. Ga l lo R. 
41 - Alfonso Ferrer L .  
42  - Ramón Quirós M. 
43 - Horacio Londoño P. 
44 - Alejandro Palacio U. 
45 - Alfonzo Noreña A. 
46 - Jairo Arango G. 
47 - José Luis Aramburu A. 
48 - Bernardo Pérez 
49 - Jorge Botero O. 
50 - Gabriel Molino C. 
51 - Jorge Luis Arango J. 
42 - Víctor Paoheco O. 
43 - Javier Ramírez G. 
54 - Eugenio Sanín Echeverri 
55 - Fernando Mora les C. 
56 - Enrique González V. 
57 - Manuel S. Z·u lua•ga A. 
58 - Luis Elorza F. 



59 - Arturo T obón A. 
60 - Guil lermo de la Cuesta 
6 1  - Gabriel Zapata C. 
62 - Guillermo Martínez V. 
63 - J a ime Gil S. 
64 - Jesús Arango M. 
65 - Abelardo Tamayo V. 
66 - Luis López Gómez. 
67 - Gustavo ·Restrepo G. 
68 - Gui l lermo Eoheverri 

69 - Rafael Montoya M. 
70 - Antonio A ngel E. 
71 - Leonidas Gómez V. 
72 - Hugo Restrepo 
73 - Carlos Arango H .  
7 4  - Pedro Nel Posada 
75 - Jorge de la  Cuesta C. 
76 - Gabriel Osario l .  
77 - José Nicolá-s Jara m illo. 

ALUMNADO QU'E HA CURSADO SUS ESTUDIOS EN ESTA 
FACULTAD 

1937 

T eódulo Franco 
Francisco Cardona Ramírez 
Gabriel Osario 
Arturo Tobón Acosta 
Luis Javier Ve lásquez 
Manuel S. Zuluaga 
Gui l lermo Echeverri 
Jorge de la Cuesta 
Alejandro Palacio 
Manuel Echavar ría 
Guillermo Fonnegra Sierra 
Manuel Betancur 

1 938 

Gonza lo Arango -Escobar 
Abel Naranjo 
José Mejía y Mejía 
José Luis Aramburu 
Alfonso Noreña 
Alfonso Ferrer 
Jorge Botero Ospina 
Guillermo de la  Cuesta 
Ignacio Betancur C. 
E ugenio Sanfn Echeverri 
Alfonso Gaviria 
Jaime Tobón Obregón 
Jesús Arango Muñoz 

Néstor Castro 
Miguel A. Londoño 
Enrique González Vi l la 
Rafael Posada Londoño 
Javier Ramírez González 
Berna rdo Pérez Mejía 
Dorío Navarro 
Alfonso Correa Berna! 
Benjamín Burgos 

1939 

Luis Arci la Ramírez 
Bernardo Berrío 
José Castr i l lón 
Abelard o Tamayo 
Antonio Angel 
Alberto Arongo 
Luis E lorza 
Leonidas Gómez 
Fernando Mora les Cano 
Jesús Muñoz Duque 
Humberto 1Restrepo 
Marco A . .Peña 
Víctor Carva ja l  Ortega 
J ua n  Mejía 
jaime Pérez V. 
"Alfonso Quintero 
Jaime Gil Sónchez 
Hugo Restrepo A. 

15 
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Gabriel Mo l ino 
Noel  Restrepo 
Luis López Gómez 
Gui l le:mo Valencia Roda5 
Bernardo Vieira Jarami l lo  
A lfonso Betancur 
Alberto Mejía 

1 940 

Gabriel Zapata C. 
Gi l  Mi l ler  Puyo 
Víctor Pacheco 
Pedro Nel Posada 
Gui l lermo Botero 
Gui l le rmo Martínez Vi l l a  
Carlos Arango 
Jorge Ríos Gutiérrez 
Francisco Mora R. 
Gabriel Henao Mej ía 
Ben ja m ín Arango 
Cenón Sierra 
Alcides Grau del  Va l l e  
Ramón Quirós 
Germán Fernández J .  
Horacio Londoño Pardo 
Braulio Duque 
Fernando Mora Mora 

1941 

Luis Soto 
Osear Londoño Mesa 
Lucrecio Jammi l lo  Vélez 
Gerardo López Cossio 
Aníba l  Vallejo 
Hernando Duque Salazor 
Aure l io  Valencia Sierra 
Efraín Jarami l lo Gutiérrez 
Ernesto Gómez Rivera 
Gabriel Arenas Sánchez 
J. Arturo Valencia 
Adán Montoya Alvorez 
Jorge Mol ino Moreno 
Ja ime Posada Londoño 

Nicolás Carmona Bernai 
Eduardo Arias Robledo 
Ba ltazar Uribe lsaza 
Alejandro Gonzá lez G.  
René Uribe Ferrer 

1942 

Luis E. Bermúdez 
Marco Alzate Avendaño 
Pablo Echavarría 
Rafoel A. Giralda Z. 
Samuel Muñoz Duque 
Luis Yarce Girón 
Mauricio ArOngo Restrepo 
Santiago Gira lda Gómez 
Rigoberto Echeverri 
Bernardo Pérez Cortés 
Octaviano .Patiño Cano 
Luis Eduardo Gira l da 
J osé Sanín Echeverri 
Car los Betancur Arias 
Bernardo Ospino Yepes 
J. Luis Tamayo S. 
Helio Martínez 

1 943 

Ramiro Piedrahíta R.  
Javier Correa A .  
Otto Mor.a les Ben ítez 
Carlos Zuluaga Gómez 
Jaime Restrepo 
León Londoño A. 
Vicente Correa 
Joaquín Pérez V i l la 
Horacio Hernández 
Jacques de Bedout 
Carlos Angel V i l lo 
Arcesio topera Peña 
Eduardo Góez Gutiérrez 
Jaime Velásquez A. 
Roberto Gonzá lez C. 
Bernardo Ortiz M. 
Amando Alvarez White 
Efrén Ossa Gómez 



1944 

Mario Londoño Angel 
Agustín Vélez 
Alonso Jaramillo Gómez 
Alfonso Jaramillo Angel 
Alberto Gaviria G. 
Eduardo Angel Villa 
Jorge Ca l l e  Mochado 
Carlos Mario Londoño 
Daniel Gira ldo J. 
Octavio Villegas Pérez 
Jorge Lema Gutiérrez 
Juan Gonzalo Restrepo L. 
Raú l  Restrepo 
Octavio Klinkert 
Carlos Hernán Perea 
Jesús Llano R. 
Huberto Arango R. 
Rodrigo lsaza Escobar 
Antonio Jiménez Estrada 
Aureliano Perea Aluma 

1945 
Agustín Ossa M. 
Guillermo Roldón 
José María ·Restrepo 
Uriel Jarami l lo  Botero 
Fabio Mejío 'Restrepo 
Alberto Arenas 
Donato Duque 
Ja ime Sanín Echeverri 
Ju l io Hincapié Sa�tamaría 
Julio Carvaja l  Gil 
Jaime Mal ina Moreno 
Arcesio Aguirre 
Miguel Vera 
Miguel Vélez H .  
René Arias 
Fernan do Panesso 
Alberto J iménez Gira lda 
Ricardo González 
A bsalán Estrada 
Jesús Ramírez 
Luis Piedrahíta 
Gustavo Peláez 

1946 

Daría Múnera 
Ignacio Moreno Peláez 
Octavio ·Restrepo Yepes 
Jorge Escobar Restrepo 
Eduardo Cuartas Posada 
Jorge La l inde Viveros 
Estan islao Posada 
Osear Rincón Noreña 
Carlos Rodríguez 
Henry Umaña Jara m i l lo 
H u m berto Donado Navarro 
Héctor Ramírez Arango 
Pedro Juan Cañ izares 
Jorge H. Restrepo 
Jorge Montoya Montoya 
Guil lermo 'Rojas Ospina 
Alberto Durango Arango 
Octavio Ramírez Martínez 
A lberto Jarami l lo  Osario 

1947 

John Qui jano Aristizábal 
Luis Peña Betancur 
Rubén Jarami l lo Alvarez 
Serg io Vega Báez 
Salvador Ospina Vásquez 
Hernand0 Orozco Hincapié 
Belisario Betan cur  Cuartas 
Raúl Gil Burgos 
Antonio Henao Zapata 
Mario Múnera Cambas 
lván Piedrahíta Vélez 
Pedro José Angel Maya 
Arcesio Mejía J .  

1948 

Pedro Nel Ortiz M. 
Argemiro Jaramillo A. 
Lu is Restrepo O. 
Fernando Arango S. 
Ignacio Mejfa V. 
Ricardo Posada O. 

l7 
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Luis Arroyave P. 
Rubén Dorio Restrepo L. 
Emilio Ramírez G. 

1949 

Bernardo Aguilar V. 
Raúl Ariza M. 
Aristóbu lo Gir.a ldo R. 
Bernardo Jaramil lo L.  
Hernando Londoñ o  J. 
Jesús María Rojas G. 
Gustavo Vega B. 
Jaime Vélez M .. 

1950 

Alvaro Arango Gutiérrez 
Ricardo Gil lsaza 
Mauro Truj i l lo  Truji l lo 
Pabl.a 'Emi l io Castaño G. 
Mario Jarami l lo Lal inde 
Bernardo Pena.gos 1Estrada 
Evand ro Vil la  Gal l i  
Daniel de J.  Vi l la Gaviria 

1951 

Cristóbal Fernández V. 
Luis Alfonso García l. 
Félix Mejía A. 
Hernán Mejía A. 
Guil lermo Mesa R.  
José Domingo Penagos E. 
Fernando Restrepo V. 
Ramón Rincón R 
Jaime ·Ruiz R. 
Efraím Upegui A. 
Hernán Villegas S. 

1952 

Gonzalo Mesa R 
Alvaro Mesa Jaramil lo 
Alberto lópez P. 

Jesús M. García T. 
Arturo Uribe C. 
Fernando Uribe R. 
Fabio Ortega A. 
Javier Velásquez Toro 
Feo. de P. Jarami llo G. 
Jaime Soto Gómez 
José Lu is Restrepo V. 
Jorge Va lencia D. 
Fernando González R. 
J. Emilio Vélez M. 
Germán Giralda Z. 

1 953 

Gonzalo Gorda G. 
Adolfo León GómE:z P 
Jesús So lazar R. 
Gonza lo Gámez O. 
Jaime Puerta V. 
Francisco Medina V. 
Gmo. Greiffestein  O. 
Conrado Giralda P. 
Roberto Calume M. 
Lino Acevedo G. 
Libardo Zapata H. 
Carlos Franco E. 
Miguel Moreno P. 
Jaime Betancur C. 
Luis J. Cárdenas J. 
Joime Solazar M. 
Osear Peña A. 
Al irio Mortínez S. 
Hernando Barrera R. 
Luis Rivera G. 
Antonio Luján Z. 
Miguel Restrepo R. 
Jaime Arango R. 
Alberto A·lvorez Z. 
Guinermo Lema M. 

1954 

Myriam Tabardo P. 
Fanny González F. 
Gilberto Montoya R. 



Luis S. Velásquez U. 
Saul  Posada F. 
Gustavo de los· Ríos Q. 
Germán Hurtado E. 
Feo. Javier Zarama 
José Lino Ca l le U. 
Modesto Jaller A. 
Gustavo R ueda G. 
Luis Javier Gómez C. 
Daría Restcepo Moreno 
Francisco Vélez C. 
Alberto Posada O.  
Al berto Mesa V .  
Fabio de J .  Londoño V .  
Armod io Puel lo P .  
Germán Botero E .  
Gustavo Gómez V.  
Gilberto Giralda S.  
Alberto Alvarez T. 

1955 

Rafael  Correa B. 
Bertul io Mejía Z. 
Jaime Alzate C. 
Juvenal  Gaviria G. 
Luis Velásquez R.  
Jesús Peláez D. 
Urie l Solazar H.  
Armando Escobar M. 
Wil l iam Londoño N. 
Daría Vélez D. 
Antonio Posada S. 
Alvaro Robledo P. 
Nel ly Badi l lo P. 
Jaime lsaz·a R. 
Amparo Múner.a. O. 
José Botero G. 
Bernardo Sierra P. 
Eduardo Agui lar  V. 
Ju·an R. Gris·a les E. 
Bernardo Ramfrez G.  
Javier Botero L. 
Mario Vélez A. 
Horacio Múnera G. 

Carlos Restrepo S. 
Daría Velásquez G. 
Conrado J iménez A. 
Osear Suárez P. 

1956 

Lázaro Cano C. 
Raf,ael Gira ldo M. 
Gabriel Gómez B. 
Ramón Gómez P. 
Bernardo Hoyos P.  
Eduardo Jarami l lo G. 
Gabriel Jarami l lo G. 
J •uan Fdo. Mesa V. 
Ramón Ruiz P. 
Jesús M. Sierra R. 
Daría Sosa C. 
Jaime Tabardo P. 
Octavio Velásquez M. 

1957 

Francisco Acosta Mol ino  
José F·ernando Botero O.  
Jesús Cuartas Agudelo 
Hernán Echeverri Coronado 
Augusto Gaviria P. 
Jaime Gira' ldo Serna 
José Fernando Gómez Gómez 
Humberto González Escobar  
Víctor Guerra Ga l lego 
Jesús M. Henao López 
Bernardo Hoyos Castaño 
Mario Jarami l lo Jar·ami l lo  
Luis Alfonso Montoya C. 
Dar ía Montoya Londoño 
Jairo Osario Sa l ís 
Elad io J. Pulgarín P.  
Hernando Ramírez A. 
Pedro Javier Soto S. 
Humberto Toro Cardona. 
Javier Vásquez Arias 
León Vásquez Correa 

19 
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1958 

Alfonso Ramírez A. 
Hernán Luján Zapata 
José L. Gómez G. 
Hernando Arcila H. 
Gui l lermo L. Mol ino M. 
Fabio Posada O. 
Osear Ospina P. 
Antonio Duque A. 
Jaime Puerta 'R. 
J ua n  P. Vargas G. 
Jaime González A. 
Gui l lermo Vélez U .  
David Mejía V .  
Paul Restrepo M. 
Ernesto Bravo B. 
Octavio Tru j i l lo  P. 
Alberto Restrepo A. 
Gi lberto Jarami l lo  C. 

1959 

Jorge Acosta Arteaga 
Wil l iom Alzate Rivera 
Horacio Arango Ara:1go 
Pedro Bemol Jaram i l lo 
Hernán Cárdenas Lince 
Luis F lórez Martínez 
Carlos Gai'lego H. 
Hugo Giralda Cardona 
Roger Gómez Lemas 
Mario Gómez Marin 
Lucy Guingue Angel 
Francisco Londoño Martínez 
Libia Martínez J aramillo 
Gilberto Mejía Mej ía 
Luis Mesa Val lejo 
Lucía Múnera Toro 
Francisco •Restrepo Restrepo 
Jaime Restrepo Jarami l lo 
Alberto Upegui Acevedo. 
Mario Velósquez Sierra 
Jorge Vi l la  Escobar 
Carlos A. Zuluaga Soto 

1960 

Nestor Agudelo A. 
Nelson Anaya B. 
Fernando Arango L. 
Luis Car los Ca l le C. 
J. Antonio Caba l l e ro G 
Aurelio l . Cadavid L. 
Pablo Córdoba S. 
Alfonso Gira lda N. 
José Luis Gómez P.  
Jaime Hurtado R.  
Vicente Montoya B.  
Ramón Ramírez A. 
Darío Restrepo G.  
Arturo Restrepo M. 
Bernardo Ríos M. 
Luis Javier Sierra L. 
Fausto U pegui H. 
Gustavo Vargas G. 

1961 

Rodrigo Alvarez G. 
Augusto Cabra les G. 
Humberto Cárdenas G. 
Celmira Chacón C. 
Beatriz De Greiff G. 
Hernán Gómez C. 
Cira E. Hurtado G. 
Jaime Lascarro M. 
Jaime Lema S. 
Antonio López J. 
Bernardo López A. 
Hugo Lora D. 
Augusto Mejía C. 
Francisco Pena·gos E. 
Hernán Pérez A. 
Gonza lo ·Pu l ido R. 
Rafael Restrepo E. 
Vfctor Rodríguez G. 
Héctor Uribe Y. 
Norman Uribe P. 
Horado Vargas V. 
Gustavo Zuluaga S. 
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Reproducimos a continuación algunas conferencias dictadas hace 
25 años, cuando se celebraba la 1 � semana universitaria y la Uni­
vers:dad d:�ba sus pr.imeros pasos. 

El 23 de septiembre de 1936 hizo su primera visita a la nuevci 
universidad el Pbro. Dr. Manuel José Sierr·a, primer rector del claus­
tro. Así narraba "El Colombiano" la primera entrevista entre el 
rector, los profesores y los estudiantes fundadores. 

A las nueve de la mañana de ayer, el eminente sacerdote doc­
tor Manuel Jo�é Sierra, nombr.ado por reciente decreto del exce­
lentísimo señor Solazar, rector de la Universidad Católica Boliva­
riana, visitó por primera vez este instituto. 

La entrada 

Uno de los estudia ntes que se encontraba e n  la puerta principal 
de la universidad dio el anuncio de que el doctor Sierra iba a entrar 
,, el la. Inmediatamente los a lumnos abandonaron las cbses y se 
hicieron en el corredor para a·guardar la l legada del rector, el 
que, apenas apareció en el claustro, fue ovacionado estruendosa­
mente por los estudiantes. 

El doctor Sierra saludó cortesmente a cada uno de los alum­
nos y 'h.,ego se d irigió al salón principal donde pronunció unas cor­
tas ;JOial.ras. 

La universidad será una institución democrática. 

Comem.ó el ilustre rector manifestondo q ue iba l leno de la 
más buena vJiuntad y del mejor interés. Agregó que la Universidad 
Católica Boliv:�ria na sería una insti�ución democrática, dentro de los 
principios cató�icos, dentro de los principios del orden y d entro de 
los principios de la razón. 

Alentó a los estudiantes para el triunfo definitivo, ·lo que sería 
al término de la obr·a y lo que haría que todos los estudiantes de 
la república prefi:ieran esta universidad a cualquiera otra, y:J que 
en ella se daría acceso, por su carácter democrático, a todo el que 
quisiera ingresar a ·este nuevo instituto. 

Obligación moral. 

El d octor Sierra, refiriéndose a la obligación moral de los es­
tudiantes, terminó su discurso con estas pa'labras: 

'�Porque ustedes r.o deben olvidar en ningún momento que co­
mo fundador·es y continuadores de la Universidad Bolivariana están 
moralmente obligados a prosperar día a día como si cada uno lle­
vase consigo los estatutos y normas q ue inspira n esa universidad. 



Creando historia 
"Yo mismo pondré cuanto esté a mi a lcance para sacar triun­

fante la obra, aunque er. ello vaya mi propio sacrificio; sólo de 
esta manera podría corrE-sponder al  sacrificio de ustedes que al 
actuar como genios, han mmenzado por crear historia". 

El 16 de octubre de 1936 el Dr. Gu il lermo JoramHio Barrien­
tos, segundo decano de la f;:¡cultod de Derecho, dictó la siguiente 
exposición radial: 

No se trato de u n  d iscurso académico, ni  tampoco de ·Una con­
ferencia científica, traigo el er.co.rgo agradable de iniciar ape:1as, 
de anunciar una serie de conf�:�rencias doctas sobre la Universidad 
Católica que en su calificativo de Católica l leva buena parte de 
su idearium espiritual, y en el de bolivariana firma su irrevocable 
vincu lación colombianista. 

Soy mero heraldo, voz que desea gritar para que se oiga, 
que después de la mía débil, vendrán voces de autoridad que em· 
plearón esta vía milagrosa de rropal·ación, que se desparrama 
a mplia en la atmósfera, desciende imperceptible sobre los tejados, se 
entra furtiva hasta ponerse al  frente de los oyentes próximos o le­
janos, pero desconocidos, que al frente de las butacas en sus habi­
taciones tienen el aparato receptor que enseña, que informa, q ue 
divierte, y vendrá el recuerdo de lo q ue es esta Universidad recién 
nacida, y que diga lo que l legará a ser. 

Sobre las ondas que son las que avanzan largo, l legará hasta 
mós al ió del Andes a brupto la noticia de la fundación de este ins­
tituto, que "en vez de causar daño a la buena marcha de la repú­
bl ica en el orden civil, contribuirá poderosamente a robustecer la 
autoridad de los gobiernos rectos y a la buena administración de 
la justicia, base y fu ndamento del bienestar en toda nación bien 
constituida", como lo dice el quinto fundamento del decreto de fun­
dación, que es admirable. 

Estamos asistiendo a la cristal ización de una iniciativa fecunda: 
una u niversidad, que habriró sus puertas a todos, como lo exige el 
nombre; que sea fuente viva para la sed intelectual, y fuente l im­
pia para la avidez del espíritu; que cubra la responsabilidad del 
padre, porque en la enseñanza iró la virtud hermanada con la 
ciencia; que mantendrá abierto el campo de la investigaciéln can 
guías doctos; que no tolerará por motivo alguno que la poHtica 
pase de sus puertas, porque sabe que envenena y destruye; que 
será fuerte porque cuenta con la adhesión de gran parte de los 
colombianos, que la dotarán generosamente; que tiene colaborado­
res de calidad; que crecerá cada día más hasta l legar a l·a aspi­
ración de los fundadores, que es formar de ella el primer centro 
cientlfico del país. 
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Se trata de demostrar al resto de la nación que si el café, 
que mantiene el equilibrio de la economía, y el oro que se desen­
traña de la roca, y la actividad fabril, movidos por lo energía de 
la r·aza dan a Colombia e l  mós valioso aporte de todo su organis­
mo, ahora, con la fundación de este nuevo centro docente, se acerca 
para Medellín el título que ya se ha ideado de ciudad universitaria. 

Ese nuevo aporte para la CIJ'Ituro nociona l no podró ser mirado 
con indiferencia ni con disgusto por ningún sector social, por el hecho 
de q ue se presenta armado como el gran genovés al pisar. tierra ame­
ricana, la insignia de Cristo en una mano y el tricolor nacional en 
la otra, y en todo un solo pensamiento, el de servir, que no va 
sino tras la aspiración del perfeccion·amiento intelectual y moral, 
donde el gobierno encontraró el mejor sostén para el prindpio de 
autoridad, y los problemas sociales un campo de soluciones acer­
tadas, armónicas y justas. 

No es la . Universidad Católico Bolivariana un centro rival de 
ninguno otro de los que funcionan en Antioquia. Si circunstancias 
desa·gradables, bien conocidas, fueron parte del motivo de la fun­
dación, eso no quiere decir que el espíritu fi losófico de la mejor tole­
rancia no la mueva a ver con respeto nuestra Universidad de An­
tioquia, que tiene un pasado g lorioso. Los hombres son accidentes 
apenas. Si se debe ser intolerante con el error, .la tolerancia. con 
las personas y el mandamiento primero del amor mutuo son pre­
ceptos del . evangelio. 

Este es ·un bello movimiento de ju-ventud que •ha cristalizado 
y ha encontrado clamorosa acogida en un ambiente colmado de 
aspiraciones elevadas. Yo vendrón las construcciones materiales de 
elegante arquitectura nueva, cuyos frisos artesonados en un futuro 
no lejano orlen la estatua del fundador. En ·el presente tendremo.; 
la colaboración decidida de los hombres buenos, de todos los pa­
dres de familia en esta raza fecunda, que tenga preocupación por 
el moíjana de sus hijos y .  conciencia de su responsabilidad; de los 
ciudadanos capaces de sentirse obligados para con la patria, que 
pongan el  contingente de su capacidad intelectual y de su capa­
cidad económica para ayudar a convertir en obra lo que en parte 
permanece ya formado en la mente. 

Bel la obra la de la formación intelectual por igual de quien 
enseña y quien aprende. Oid el cuadro iluminado por la pluma 
de Rafael Maya, q ue con el gr·O·n Valencia parte el cetro de las 
letras patrias desde la ciudad de la leyenda, que guarda el se­
pulcro del Manchego I luso: 

"En el cuarto desmantelado hay un buen muchacho que estu· 
dio. La fotografía de la madre se destiñe recostada sobre la 16m­
poro que difunde uno luz dudoso como lo aurora de los humil-
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des. Se escuchan a lgu nos ruidil los misteriosos en los que parece 
que se rompe el hilo del tiempo. Abajo, la noche en una tempes­
tad urbana donde los carruajes hacen chasquear sus relámpagos 
de meta l. E l  muchacho está solo, y de vez en cuando contemp l a  
una pintura de s u  pueblo, habitado por señoras devotas y vacunos 
perezosos que viven su eterno domingo de parábola protestante. 
Aquel sér anónimo de la provincia remota, sin auge social y sin 
dinero, está inclinado sobre e l  l ibro, y a cada verdad que des­
cubre, a cada principio que asimila, a cada noción que integra en su 
acervo mental va sintiendo una plenitud dichosa y un dilatarse de 
su "yo" que no son más que a legrías de la inteligencia al sentirse 
fecunda por el conocimiento. Oh, qué fiesta incomparable, más 
sabrosa que los convites platónicos, y a la que asisten el  cielo y 
ia tierra con todas sus verdades y todos sus misterios". 

Forje la imaginación un cuodro parecido del maestro, seme­
jante en elevación, acaso más augusto que el del artista sobre e l  
mármol, según el  viejo sfmi l .  

.Por eso, por ese amor a estas cosas, porque soy padre y pro­
curo cultivar el sentido de la responsabi l idod, pongo mi esfuerzo a l  
servicio d e  esa universidad, senci l lo pero fervoroso y cuando e l  
Comité d e  I nformación y Propaganda m e  l lamó hace poco, e n  for­
mo •honrosfsimo, poro abrir la puerta a los que han de venir, para 
encarecer atención a estas conferencias, no l o  hizo de seguro por 
lo que pudiera deciros bel lo o bueno, sino confiado en que sirve 
el contagio del entusiasmo. 

En las aulas se encuentran ya, presidiendo, la imagen de Cristo, 
l levada por manos femeninas, siempre l istas a poner el contingente 
de su gracia y de su gentileza, y la efigie de Bolívar, creada ·o,l con­
juro del genio de Acevedo Berna!, donación del artista Oba ndo y 
de su hijo "a la Universklad que se fundó en odlo días". Las cons­
tituciones están aprobadas, lacónicas y precisas. 

Llegaremos donde vamos cuando tenemos esas bases, esas a s­
pi-rociones y ese afán? 

No es suficiente el contingente de Antioquia, se necesita el de 
Colombia, porque no se trata de una obra regional. Tendremos 
Asa colaboración deseada. 

Después de los edificios vendrá la financiación con la organi­
zación de rentas propias, y la autonomía de la  persona jur ídica, de 
derecho canónico y de derecho civi.l, estará garantizada por 1::: 
independencia económica. La Universidad aspira a no ser carga 
de nadie. Es la virtud de la generosidad que crea l ibertad. 

Y desde ahora, de piés sobre el edificio levantado por el 
propósito, retamos al porvenir! 
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E l  2 de d iciembre del mismo año "El Colombiano" publ iccba 
el  siguiente reportaje con el  primer rector: , El doctor Manuel José Sierra se encargó de l a  rectona de 
la Un iversidad de Antioquia durante 1J  progresista administración 
del doctor Camilo C. Restrepo. 

Crítica y difícil era entonces la situación porque atravesaba e l  
instituto tradicional y progenitor d e  tontas generaciones. Sus arcas 
estaban exha·ustas y el gobierno, en .\a imposibi l idad de atender 
siquiera a su modesta subsistencia, pensó en  su c lausura i�medíata. 

Cuando e l  doctor Sierro supo la  i nf·austa determinación del  
doctor Cami lo C.  Restrepo l e  d ir igió un comunicado rotundo que 
muchos tuvimos la oportunida d  de conocer y que en síntesis decía: 
o me concede autonomía absoluta para manejar la Universidad de 
Antioquia de ta·l modo que pueda subsistir normal mente sin auxilios 
ni subvenciones oficiales o acepta mi renuncia inmediatamente para 
que no se vaya a decir que en mis manos se clausuró la Universidad. 

Ta l fue la d isyuntiva que el rector le p lanteó a l  gobernador, 
d isyuntiva de una eficacia absoluta por éste, temiendo conceder lu  
autnnomía que se  solicitaba y p oco deseoso de aceptar la  renuncie 
presentada, se comprometió a p rocurarle a la Un iversidad los me-­
d ios económicos ind ispensables para su subsistencia. 

Hemos recordado odrede este deta l le porque hoy ti�ne une: 
doble significación : de una parte dej·a ver claramente lo que será 
11) rectoría de l  doctor Manuel J osé Sierra para la supervivencia de 
.a rectorí<l de l  doctor Manuel José Sierra para la supervivencia y 
el éxito de la Un iversidad Cató l ica Bol ivariana;  y de otra, sig n i ­
fica además, p o r  a cción ind i recta, e l  éxito y la supervivencia d e  
la  Un iversidad de Antioquia a cuya h istoria el  doctor Monu·el José 
Si·erra va unido estrecha y meritoriamente porque en su servicio �a­
crif icó varios años de labor i ntensa y copioso. 

Nosotros que estamos convencidos de la verdad de este aserto, 
desde un principio procuramos orientar la conversación hacia es� 
cam po: 

-Doctor, le  decimos, hay gentes que no quieren prestar su 
concurso a la Un iversidad Católica diz que p orque esta se propo­
ne acabar con la  otra ! 

-Sépa la sociedad y cáptelo c laramente usted :  lo U niversidad 
Cató l ico Bol ivariana no ha pensado siquiera un momento en que su 
existencia vaya a desmejorar o a mermar el prestigio secular  de 
l a  que hasta ahora ha sido madre fecunda de generaciones que 
honran al pa ís; al contrario, ha pensado que es el momento de un 
esp lendor mayor que brotará del estudio, investig·adón, mér itos, mé­
todos, discipl i na  y enseñanza . En este campo habrá competencia 
pero emuladora, d i·gn ificadora, de engra ndecimiento y e levación .  
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Temor, pues, no es de a lmas grandes sino de corazones ruines y 
de mentes flacas; 1-a sociedad es la l lamada a apreciar en el trans­
curso de a lg unos años la labor que hemos de rea lizar. Esperamos 
presentar h uestes d isciplinadas, aguerridas en la luoho científica, 
armada de sa.nos principios religiosos y de miras tan levantadas que 
marquen el derrotero de la civil ización y demuestren qli€ no en 
vano es la Iglesia madre de la verdad. 

Enemigos de Dios. 
Luego el señor rector de la Universidad Católica Bolivariana a­

grega: 
-La pregunta que usted me formuló habría quedado mejor en 

. estos términos: "Hay gentes que no quieren prestar  su concurso a 
fa Universidad Catól ica ·Boliva riano porque o son) enemig·os de 
Dios y de su Iglesia o porque, desgraciadamente, miran ·O través 
de los prismas de ideas partidaristas". De cuán diferente manera 
se obra! Muchos católicos influenciados por determinadas corrientes 
partidaristas no pueden ver iniciativa a l guna de la Ig lesia,. ni escu­
char la p-a labra inflamada por la verdad sin descubrir en el las 
agitaciones tempestuosas, ataques violentos o sus ideales pol·íticos. 
Estos mismos no pueden ver e n  lo Universidad ú:ltólico Bolivariana 
uno institución noble, digno y levantada sino una obra de influen­
ci-as ruines y de fines a.viesos. Cómo es que no ven que l o  Univer­
sidad Católica Bolivariano es desde todo punto de visto una insti­
tución a ltamente benéfico? Los males que nos aquejan se deben a 
ese criterio absurdo y también, como lo dice el mismo Pontítice 
Pfo XI, a lo apatfa o timidez de los buenos, que se abstienen de la 

' . lucha o resisten f lacamente, de lo cual los enemigos de la Iglesia 
sacan mayor temeridad y a udacia. 

•. 

Dichas con -la más profunda convicción, estas dedaraciones los 
rubrica e l  doctor Manuel José Sierra con la pujanza de su carácter 
y con la firmeza de su persona l idad, cua l idades éstas que le son 
pecul iares. 

El temor de apa rtarnos de la natura l ilación que los circuns­
tancias exigen, nos priva de hacer glosas y comentarios q ue serían 
de suma oportunidad. Sin embargo no podemos dejar de afirmar 
que ese carácter y esa firmeza del rector serán i11dudablemente de­
cisivos en l o  obra que se propone la Universidad Católica Boliva­
riana, és d ecir, en la de preparar elevada · y noblemente a l·as ju­
ventudes. Nada hay más desastroso para éstas que dirigentes sin 
carácter, sin firme criterio, sin· personalidad propi·o; el rector de una 
universidad se ha de distinguir especialmente por estos atributos, 
porque de otro modo se corre el peligro de modelar gen�raciones 
falaces, dobles y perversas que acabarán por ser euménides d e  
la nacionalidad. 
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Confianza absoluta. 

Sin modificar el tema ·de nuestra conversación, a pr ovechamos 
un breve si lencio del señor rector de la  Un iversidad Catól ica Boli· 
var iana para decirle: 

-Lo q ue usted dice es así, pero no cree ·que esos ·enemigos de 
la  Universidad Católica Bolivariano con sus ca mpa ñas viles, pre­
j u icios, resq uemores, prevenciones perjudica rán not·abl emente n ues­
tra Universidad sobre todo en l o  que respecta a l  aspecto económico? 

�Ni me entusiasma ni me deprime la holgura o estrechez eco­
nómica en que pueda hal larse la Universidad Ca.tól ica Bol ivariana 
sin que esto sea desprecio n i  ind iferencia sino u na confianza abso­
luta en el éxito, el que atraerá todas las volu ntades aún los mismas 
que hoy le son adversas por estar inspiradas en f inal idades po l íticos 
que no .concuerdan con la  a lteza de un instituto como el proyectado. 

Debo a greg.ar q ue esa oposición y ese odio de determinadas 
personas contra la universidad ha despertado en mí mayor fervor 
y más puja nza porque abrigo la seguridad de que tales personas 
l legarán a ser los más ·adictos de la institución cuando en la rea ­
l idad vea n  cuán ruines eran sus ju icios y cuán protervas sus ínter­
cienes. 

Competencia y emulación. 

Aun cuando estamos convencidos q ue las malas artes perjudi­
can más a quienes las pr-actican q u e  a a que l los contra qu ienes va n 
dirigidas, s in embargo no dejamos de lamentarnos a nte el doctor 
Sierra por cierta labor de sabotaje que contra la U niversidad Ca­
tólica adela ntan precisamente muchos a l u m n os de la Universidad de 
Antioquia tal vez con el beneplácito de sus dirigentes. En todo 
caso, nos la mentamos de e·l l o  a nte e l  señor rector q uien despu€s 
de una corta interrupción dice: 

-Hay necesidad de promover una noble competencia científi-
ca y una elevada emulación intelectual .  Por ejemplo, la. Universidad 
Católica Bol ivariana q uiere levantar el nivel de la  educación al 
mismo ·grado que la ciencia. Me expl icaré: est-o se 1hospeda en 
todo cerebro que l e  ofrece a lojamiento abriendo ampl iamente las 
adua nas de los sentidos y dejando la razón que se adueñ;��=;m�� 
los tesoros que han  de embel lecer el ed ificio h u ma no. �\o 
egoísmos ni bajezas. La ciencia siempre es el templ �de la  ra-
zón pontifica digna y majestuosa mente. Qué contr � ta 'l horri­
pi la nte el que forma la ed ucación empujada y ig ida '/!,fiffiT*rf 
pasiones . . . si es que esto puede l lamarse educa ' Qufft/#.fior �. 
este motivo las l uchas se empeñan en c?mpos 

_
ta n arrastrados ,Y J en lodaza les en q ue se han revolcado a n 1ma les 1nmu .b Despues � /¡ 
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de un sig lo  que se h a  l lamado de civi l ización no vemos hombres 
sino bestias y nos encontramos en un mundo l leno de apetitos de­
sordenados donde la razón debe enmudecer para dejarnos oír el 
gr ito de l as pasiones. Así se expl ica q ue a una in iciativa de pro­
g reso y de civil ización hayan correspond ido a lgunos con la gr i­
tería de su instinto y la vu lgaridad del sa lvaje. Cosa más extraña 
todavía en q uienes se sientan en los bancos donde se escucha la 
voz noble de l a  c iencia;  porque seguramente han d e  sentirse acer­
gonzados con maneras e indel icadezas que desdor·an la  majes­
tad del señorío y la truecan en la ba jeza de la servidumbre.  Han 
i nsultado a l a  madre y se han  enlodado a sí m ismos. 

Más que su m isión evangél ica y su carácter sacerdotal es lu 
circuntancia de ·haber dedicado gra n  parte de su vida ·a formm 
juventudes, lo que l leva al señor rector de la  Un iversidad Catól iw 
Bolivariana a expre;arse en términos de tan just·::J vehemenc:a.  En 
ta les ci rcunsta:1das qu ién podría perma necer inmpertérrito ante un 
hecho de tanta gravedad como es el  de de¡ar a l a  juventud ·a mer­
ced de sus propios instintos? 

Proyecciones e in iciativas. 

Nuestra conversación con ·e l  doctor Sierra conti núa l uego so· 
bre el futuro de la U n iversidad Católica Bolivar iana. Le pregunta 
m os: 

-Cuántas facu ltades tendrá la Un iversidad el año próximo y 
cuá les sus p royecciones e in ic iativas? 

- No acostumbro hacer promesas; sin embargo, le d iré q ue a 
más de la Facu ltad de Derecho, el año próximo tendremos un ba­
chi l lerato absolutamente clásico; desde el p r imer año se va a orien­
tar a los a lumnos en relación con sus capacidades intelectua les y 
económicas, es decir, se evitará el mal  que h a  acontecido hasta 
a hora en perj u icio de aquel los a lumnos que imposib i l itados para 
seguir  carrera profesiona l  regre;an a su ca�a deficientemente pre­
parados en materias elementa les pero necesarias como cast·e l l ano 
a ritmética, contabi l idad y,  en general, l·as asignaturas  rel acbnada::; 
con el comercio y con l a  i ndustria.  Así pues, la Universidad pro­
curará la  especia l ización de acuerdo ·con las a ptitudes de cada 
a lumno. 

Además, y q uiero que usted .reca lque sobre todo, por eso se 
ha afirmado en todos los tonos ·que l a  Un iversidad Catól ica Bol iva­
r iana no desea la prioridad del número sino la ca l idad;  e l l a  ne­
cesita a lumnos que sepan corresponder a las fatigas y desvelos de 
sus padres; e l la no tolerará a los perezosos. 

-Dónde funcio n a rá el a ño próximo la Un iversidad Catól ica 
Bolivariana? 
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Aún no  le  p uedo d a r  una respuesta rotunda pero en todo cas.) 
puede estar _;;eguro que el local  corresponderá a las necesidade� 
actuales y a la palabra em peñada de ·los in iciadores y vopu i ·  
so res. 

-Es cierto que funcionará el a ñ o  próx imo la Federación de 
Estud ia ntes y que habrá un. Restaurante? 

-Efectivamente, funcion a ró en la Un iversidad CatólicCJ el res­
taurante y la Federación Un iversitaria, ambos de una eficacia in­
cuestionable, económica, moral y sol idariamente. E n  cu::�nto a l  p ro­
yeqto de  Asociadón o Federación Un iversit a ria pienso rea l izar lo 
con la ayuda de don Arcadio Plazas qu ien ya nos habló extensa­
mente de sus conven ienci-as en su i nteresante conferencia d ictada 
hace pocos d ías en la misma Un iversidad Católica Bol ivaria na.  Me 
entusiasma m u cho  o este respecto la  magnífica acogida que d ieron 
los estud iantes a las ideas del señor Plazas. Trátase de la  organi­
zación y dirección por los m ismos estudiantes d e  u :1  sistema de 
cooperación de gran ut i l idad, no solo  económica s ino moral  para 
!os m ismos. Los puntos más importantes de l  programa son l a  coo­
perativa de l ibros, la de ahorros y créditos, l·a of icina de coloca­
ciones, la organización de deportes y de todas aquel las otras for­
mas de cooperativas que pueda n  tener fáci l  rea l ización entre los 
estudiantes. 'Esto tiene excepcional importando ya que, desgracia­
damente, nuestras instituciones adolecen -de la grave y fundamen­
tal fa lta de espíritu cooperativista tan indispensable dentro de una  
un iversidad. E n  esto q �Jeremos dist inguirnos de aquel las institudo­
nes cuya organización f.un damental consiste en un hora rio de c la­
ses que obl igo a profesores y a-l umnos a asistir a las conferencias 
s in  que entre e l los existan vínwlos de sol idaridad efectiva . 

Tales, en síntesis, fueron las importantes declaraciones que e l  
doctor Manuel J osé S ierra nos concedió a ntier poco a ntes de aban­
donar la  ciudad para seguir hacia su casa de campo donde per­
manecerá hasta principios de enero. 

La epopeya de los estudiantes fundadores merecía esta exa l-
tación del p rimer rector: 

Medel l ín,  septiembre 4 de 1937. 
Señor Doctor 
Fernando Gómez Ma-rHnez 
Director de EL COLOMBIANO. E. S. D. 

Señor Director: 
Con elegancia y razonamiento sugiere usted una idea para 

el programa de festejos en la  {echa a n iversario de la  fundación 
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de la U n iversidad  Catól ica Bol ivariana, q ue omit ida echaría un bo­
rrón en l as páginqs bri l lantes del g lorioso Instituto, y . a br i r ía un  
paréntesis s inuoso que la  h istoria no  podría e l iminar por  estar se­
l lado con la pa labra bautism a l  de l  i nsigne Valencia.  

El acto d e  los setenta y nueve a lu m nos q ue más tardaro n en 
cancelar su matríwla en l a  vieja e i l ustre Universidad, que  en  "reu­
n i rse en un c l austro desmantelado, sentarse en  u nos m alos bancos, 
l la m ar profesores y dec larar  q u e  esa agrupación improvisada ero 
una un iversidad", fue o rrojo propio de fundadores, ·que si no pue­
de l lamarse genial por el período de gestación en que estaba la 
idea, reúne en cambio todas las d emás condiciones: convencimiento, 
decisión, sacrificio, senc i l lez, magnificencia y ·cr·eación, que �ue­
ron ciertamente e l  motivo determinonte de la rea l ización. "La pru­
dencia habría d i latado la  in iciativa", apunta usted con sobrada 
razón. 

La admira ción d e  aquellos primeros días de gra ndiosos con­
tr·astes la relieva la  sol idaridad fraterna l que los aunaba y movía a 
prestar su menguado a poyo o aquel los d e  sus c ompañeros . q ue por 
care ncia de becas y auxi lios quedaban en condiciones de m ise­
ria. Tuve ocasión de palpar la el 1 8  de septiembre, d ía en que se 
abr ió la matrícu la :  fue consigna de varios insi nu-a r los nombres de 
los que necesitaban auxi l io, y la cumpl ieron con el pudor y la re­
serva de -qu ien está an imado por grandes ideales. 

Sí, señor Director, los estud iantes d e  la  Escue la  de Derecho 
que en ·horas de decisión se lanzaron a la ca l le  como Colón al mar, 
l levando el ideal de la fundación d e  la U niversidad que a todas 
l as partes del p a ís anunciaron son acreedores a la  gratitud del Es­
tablecim iento y d ignos de que su nombre se grabe hoy en pergami­
no  y mañana en placa de mármol sobre uno . de los muros del edi­
f icio que muy pronto se a lzará en los terrenos que posee la Un i­
versidad. Ese n ú mero figurará en primera l ínea en el programa de 
festejos. 

Del señor Director, servidor y a migo, 
Manuel José Sierra. 

El Dr. Gui l lermo Fonnegr·a Sierra escribió así la h istoria de la  
fundación: 

Al narrar epitomadamente todos a-que l los sucesos que en una 
u otra forma inf l uyeron en e l  trascendental movim iento q u e, a mi 
modo de ver, separa dos épocas en  la trayectoria de la  vida u niver­
sitaria antioqueña, lo hago especia l mente para complacer  al sa­
pientísimo y muy digno decano de nuestr-a facultad de deredho, 
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doctor J u a n  E .  Martínez, q u ien considera que  debo aprovechar  esta 
g loriosa efen:)érides para escribir aquel l as cuestiones que confiadas 
a la frág i l  memoria correrían la  suerte de  ser hoy y no aparecer 
mañana. 

En  la etio log ía de este a n iversario fel iz, es forzoso l legar re­
trospectivamente hasta aquel los celebérrimDs sesiones que efectuó 
en ma.yo de 1 936 la asamblea departamenta l de Antioquia. 

E l  deseo de modernizar la enseñanza llevó a a lgunos d iputados 
a hacer fuertes y apasionadas críticas a los hombres y pénsumes 
que regían la g loriosa U niversidad de Antioqui·a. 

La oratoria jacobina  proclamó que era de a bsol uta necesidad 
orientar hacia e l  agnosticismo el  estudio y la  investig·ación U :l i ­
versitarias. 

Las prácticas y creencias re l ig iosas, que siempre informaron 
el espíritu del tradic iona l  instituto, fueron o bjeto de escandalosos 
a natemas. Y recorda r  ahora tan absurdas necedades, forjadas muy 
especia lmente en torno a l a  supuesta tutela  que sobre la Universidad 
de Antioquia ejercían l os clérigos, sería improducente e improce· 
dente. 

En  todo caso, la asambÍea h izo púb l ico su d eseo de "moderni­
zar la enseñanza" y para e l lo se requería "remover esa taifa de 
profesores refractarios a l  cientifismo y a las ideas modernas". 

Efectivamente hacia a l lá  se orientó la reformo. La ordenanza 
a probada q uitó al consejo d i rectivo de la u n iversidad la  facu l tad  
de nombrar rector y decanos. Y ba jo  el ripioso argumento d e  que 
"el solo responsable de l a  gestión admin istrativa departamenta l es 
el gobernador", se trasf i r ió a éste tal atribución. 

Pera más gr·ave que todo esto, lo que verdaderamente dio a l  
traste -con l a  un iversidad, fue la  variación fundamental q ue se h izo 
al sistema para e legir la representación de los estudiantes al citado 
consejo d irectivo. ·Baste decir que esta i nnovación fue en sumo 
grado corruptora por·que fomentó e l  espíritu partidarista e n  el  se­
no mismo del estudiantado. Por este medio se entronizó en el  a u l a, 
de gra·ve señorío, el cortejo de la po l ítica rastrera, con todos sus 
vulgares chi l indr ines y colgajos: e l  odio, el i nsu lto, la i ntolerancia, 
e l  oprobio . . .  

Diego Luis Córdoba, a moción de varios estudiantes marxista�, 
aprovechó esta decadencia de la Universidad de Antioqu ia no pro­
piamente para exponer sus ideas materia l istas �que esto habría 
sido p lausible- sino para escarnecer, desde la máxima tribuna del  
instituto, las sutilezas del opio católico, según su propia expresión. 

Así pues, era preciso m odernizar la enseñanza un iversitaria y 
para e l l o  sirvió de pretexto este incidente: el min istro d e  guerra, 
d octor .Pi inio Mendoza Neira, desde e l  hemiciclo par la mentario, acu-
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só como conspirador al doctor A lfredo Cock Arango, uno de los 
más c laros talentos ,pel profesorado un iversita rio. 

El mismo grupo de estudiantes que l l evó a l  señor Córdoba a l 
paran info de la u n iversidad, aprovechó aque l la  acusación para pe­
d i r  a l  consejo d irectivo en rid ícu l o  y g rotesco memorial,  que fuera 
expu lsado el  conspirador qu i,en, d icho sea de paso, con las pro­
d u cciones de su ta lento había contribuído al rea lce y prestigio del 
secu lar  instituto. 

Faltando a elementa les normas del protocolo, sin q ue estuviese 
comprobado el  cargo, e l  Consejo Di rectivo co¡¡tra el  querer de los 
miembros minorita rios doctores Eu doro Gonzá lez Gómez y Jesús M. 
Duque, ideó una sanción aberrante en virtud de la  cua l  el doctor 
Cock tenía que man ifestar públ icamente si estaba d i spuesto ,a aca­
tar e l  orden j u rídico de la repúb l ica . 

E l  temor a las consecuencias funestas que en un futuro pró­
ximo pud iese acarrearles aque l la  perniciosa pol ítica imp lantada en 
la  Un iversidad y m uy especial mente u n  a lto concepto de la  sol ida­
ridad p rofesional ,  l levaron a los doctores Cayetano Betancur, J u ­
l io E .  Botero, Rafael Botero, Berna rdo Cebo l las Ur ibe, Bernmdo Eche­
verri, Eudoro González Gómez, Pbro. Félix Henao Botero, Gui l ler­
mo Barrientos, J ua n  E .  Martínez, Manuel 'Restrepo J iménez, Alfonso 
Restrepo Moreno, Rafael Restrepo Maya y Francisco E. Tobar, a 
ped i r  a l  consejo directivo reconsiderara y revocara su resol ución 
por cuanto con ella se sentaba un precedente funestísimo para la 
solución de posteriores ·conflictos y se elevaba a la categoría de 
sistema un género de pena infamante no contemplado en n uestro 
derecho. 

Mientras esto a contecía, el profesor Cock, mortif icado espiri­
tua lmente, elevó u na activa respuesta a los mayoritarios del consejo 
directivo que decretaron la  sanción. Pertenecen a ta l respuesta los 
sigu ientes s ign ificativos conceptos: "•he afirmado yo que en este 
incidente les h a  faltado buena fe y carácter para obrar con fr<m­
queza" . . . "El mayor honor que he recibido en mi  h umi lde ca­
rrera es esta destitución decreta da por ustedes y les q uedo muy 
agradecido". 

lracep�able por lo irrespetuosa, según  su propia expres1on, 
h a l ló el Consejo Directivo la  noto del profesor Cocik y, si¡¡ conser­
var la augusta seren idad que a ta les entidades obl iga, no acced ió 
a lo ped ido por los d ign ísimos memoria l istas, qu ienes en consecuen­
cia renunciaron irrevocablemente las cátedras q ue regentaban e n  
la facu ltad de derecho. Bueno es agregar que por sol idaridad, h i­
cieron lo mismo los otros profesores de la Facu ltad de Med icina 
donde los vientos también soplaban mal. 

Así comenzaba ,a esfumarse el  espíritu de la Un iversidad de 
Antioqu ia .  E l  doctor Gab' iel Toro Vi l la ,  uno de los más dist inguí-
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dos profesiona les méd icos del  país, y qu ien a la sazón se encon­
traba en los Estados Un idos en el desempeño de una misión q ue le 
confiara la  m isma un iversidad, escribió para protestar por lo  acae­
cido que "nos estigmatizaba como p a ís regresivo" y p a ra renunciar 
irrevocablemente su cargo de profesor de C l ínica Trop i ca l .  

A s í  s e  iban los mejores p rofesores cuya aqu i l·atada ciencia e 
inquebrantab le  fe gara ntizaban la continuidad de u n  pasado inmar­
cecib le_ S in  los profesores d imitentes aquel lo podría ser una univer­
sidad pero no seguir ía. siendo la Un iversidad de Antioquia.  Esto y 
muy especia lmente el tem-or de quedar a merced del  sectarismo 
pol ítico fueron las causas del  movim iento h ue l-gu ístico l l evado a cabo 
por 79 estudia ntes de los d istintos cu rsos de la  facultad de derecho. 

"Esto se lo llevó el diablo . . . la salvación esté en la h uelga". 
Fue la frase de todos y cada uno de nosotros. A m oción de 

Abel Naranjo Vi l legas -cuya i nteligencia y d inamismo le  han gran­
jeado nuestra unánime s impatí·a- se  convocó a todos l os estudia n­
tes inconformes para que, en  una reunión que debería efectua rse 
el siete de septiembre a las  ci nco post meridiem, expusiera su pa­
recer en torno a l  movimiento separatista. 

Afortunadamente los partidarios de éste logramos imponerlo en 
la  célebre sesión que se efectuó en uno de los salones de "La De­
fensa" el  d ía y hora saña ladas.  

Después de d os horas de acalorado debate, por mayoritarios 
y m inoritarios se suscribió e l siguiente sole mn ísimo p:::cto que sólo 
vio ló uno de sus signatarios: Los .wscritos nos comprometemos a 
no volver a la U niversidad de Antioquia y a trabajar intensamente 
por la creación de u na universidad". 

La suerte se echó por sobre mil obstáculos: ni la pobreza frJn­
ciscana de la genera l idad de los pactantes; n i  las perspectivas de 
dejar i nconclusa una w rrera; n i  e l  temor  de perder las becas y 
demás •auxi l ios que en favor de muchos conferían a lgunos conce­
jos munic ipa les y la misma un iversidad; n i  menos aún la  n ota que 
suscr ibieron -algunos de los profesores renunciantes y en l a  cual nos 
expresaban sus profundos agradecim ientos por la sol idar idad que 
les ofrecíamos y ·que por demás er·a "un sacrificio inút i l"  ya que 
no sol amente nada resolv ía pero sí los perjud icaba notoriamente. 

Fue más, el rector de la U nive rsidad de Antioquia y los deca­
nos de f i losofía y derecho, doctores Clodomiro Ramírez, Ju l io Cé­
sar Gacía y Ricardo U ribe Escobar, h icieron par·a la p rensa de­
c laraciones amenazantes y tendenciosas. E l  primero de e l los, por 
ejemplo, d i jo que sin consideración de n inguno especie serían can­
celadas las matrículas de los estudiantes que trataran de hacer la  
huelga.  Traba jo éste q ue le evitamos a l  señor  rector .porque tan 
pronto como el movimiento se declaró le enviamos un enérgico 
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memoria l -que debe reposar en los a rchivos de l a  expresada un i­
versidad- y en  el cua l  exigí-amos la  cancelación i nmediata de se­
tenta y nueve matrícu las. 

Suscrito e l  expresado pacto, se proced ió a designar un comité 
que se denominó "Pro ·cátedras" y sobre e l  cua l  se descargó toda 
la responsabi l idad de las gestiones ten dientes a la rea l iz.oción de un  
nuevo instituto un iversitar io. Este comité fue.  i ntegrado por Abel Na­
ranjo Villegas, Víctor Carvaja l, Manuel Betancur y el suscrito. 

La actividad despleg·ad a  no es para describirse. El mejor co­
mentario a l  respecto lo constituye este informe rendido en la sesión 
del d ía siguie nte: 

"Hemos conseguido un espléndido ·local situado en el  segundo 
piso del Ed ificio Bol ívar en donde disponemos de suficientes salo­
nes, espaciosos y con magnífica l uz. :Procedimos inmediatamente a 
amoblados y podemos informar  que está logr·ado ya este propósito. 

Por lo tanto la comisión ha resuelto que los estudiantes con­
curran el l unes a recibir  las c lases en el loca l  ind icado, a las mis· 
mas horas de clase d e  la extinguida facu l tad  de derecho. Es de 
agregar que  en este d ía los profesores, según nos lo han  p rome­
tido, se constituirán en junta plena para designar  rector y j unta 
directiva. 

"Se han formado comités de todas las actividades para la fun­
dación de la  nueva universidad. E n  el  d ía de mañana podremos 
d arles a ustedes los nombres de toda-s las personas que integran 
esos comités que obrarán de manera jerárquica absolutamente de 
acuerdo. 

"Hay damas d istinguidísimas que se han  encargado de promo­
ver festiva les para recolectar dinero. En varios teatros tenemos el 
ofrecimiento ·de funciones a beneficio de la Un iversidad Bol ivar iana, 
nombre convenido para e l  nuevo instituto. 

"Los señores don J u l io C. Hernández, don Eduardo Gutiérrez, 
doctor Alfredo Cock, d octor Jorge Ortiz Rodr íguez . y don Carlos 
Vélez, a moción nuestra, conferenciaron en las horas de lo  mañana 
y en l o  sucesivo actuarán como comité económico de la  nuev:J ins­
titución. 

"La comisión encargada de entenderse con el excelentísimo 
señor So lazar y Herrera, presidida por don Brou l io  Duque, n os ha 
informado que el  i lustre prelado se propone d icta r en e l  transcurso 
de la semana el decreto sobre funda ción de la n ueva un iversidad.  

"Finalmente, informamos q ue el  mismo d octor Alfredo Cock ha 
donado a la nueva i nstitución un l ote de terreno en una extensión 
suficiente p ara· construir edificios con destino a las facu ltades de 
f i losofía, derecho y medicina". 

Se desprende del informe a nterior q ue la Un iversidad se de­
nominaría "Bol ivariana", g lorioso nombre ideado por Naranjo Vi-
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l legas después de breves consideradones sobre la necesidad de 
a cordar  como ta l "una expresión de profundo contenido n acio­
na l ist-a" . . . 

Se habla asimismo en el informe de espaciosos sa lones y de las 
gestiones real izadas para a moblados. Y es de j usticia renovar, en 
esta gloriosa efemérides, n uestros s inceros a�g radecimientos a los 
señores don Alejandro Angel y doctor Jorge Ortiz Rodríguez . .Pudo 
el estudiantado rebelde congregarse en cómodos salones merced a l  
gratuito ofrecim iento que d e  e l los h izo e l  primero. En cambio, l as 
gestiones real izadas por la comisión "pro cátedras" pudieron coro­
narse con éxito merced a l·a ayuda pecuniaria del doctor Ortiz Ro­
d ríguez, primer donante de la universidad. 

E n  todo caso, el l unes 1 4  de septiembre de 1 936, lo que e l  
d ign ísimo rector presbítero d octor Manuel José Sierra, denominara 
"primera célu la  de ese organismo vivo", concurrió a las siete de la 
mañana a l·a cita que se le h iciera . . . Qué íntimo espíritu de ca­
maradería aquél ! . . .  ¡ Qué a legría más profunda ! . . . Ni éramos 
conservadores ni tampoco l ibera les: éramos s implemente estudiantes 
congregados por un mismo noble e inperecedero idea l. Por algo 
di jo el  gran aedo payanés que aquello había nacido gigante. 

Con excepción d el doctor Rafael Botero Restrepo, los demás 
profesores d ictaron aquel d ía sus respectivas asignaturas. Fue lás­
tima q ue el doctor Botero Restrepo no hubiese concurrido a prestigiar 
con su talento la  cátedra de  Dereoho Constitucional en  la n ueva un i ­
versidad.  Su negativa obedeció de modo exclusivo a su  ferviente 
deseo de guardar una estricta neutral idad en aquel confl icto. Por 
m anera que h acen me! quienes h a n  p ropa lado que la comisión "pro 
cátedras" excluyó a l expresado profesor porque se había permitido 
dudar  del éxito del nuevo instituto y porque además nos había acon­
sejado reiteradamente, como lo  1hicieron todos los profesores d im i­
tentes, que volviésemos al l ugar de donde h abíamos sal ido. 

La primera circunstanci-a, y no otra, fue la  que motivó a l  citado 
comité para solicitar los servicios profesiona les del doctor Fernando 
Gómez Martínez, q u ien desde u n  principio nos estimuló con sus va­
l iosos consejos para que las  gestiones real izadas fueran corona­
das por el  éxito. 

Cerr·ado este paréntesis anotemos que la primera cátedra que 
se d ictó aquel  d ía fue la  de Derecho Romano a cargo d el nota­
ble romanista doctor Alfredo Cock, esto es, del célebre conspirador. 

En las horas de la m añana de este mismo d ía, como estaba 
a nunciado, se reunieron todos los profesores para nombrar rector, 
junta directiva y, en genera l ,  .para tratar cuestiones fundamentales 
como la rel ativa a la ad q u isición de la personería jurfd ica. Pero 
suced ió que los profesores presbítero doctor Henao Botero, doctor 
Alfredo Cock y A l fonso Restrepo Moreno informan que desde el  dos 
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de jun io de 1 936 a moción del  presbítero don Germán Mo:ltoya, a l ­
gunos d isti nguidos caba l l eros venían estudiando l a  posib i l idad d e  
crear u n a  un iversidad cató l ica,  motivo por e l  c u a l  para mayor be­
neficio de la un iversidad que funcionaba, lo  más ind icado sería 
que se aunaran los dos movim ientos, sobre todo cuando persegu ía n  
una misma f ina l idad .  

E l  doctor Alfonso Restrepo Moreno, qu ien  había actuado en  
ca l idad de secretar io en las d istintas junt·as que se  celebraron a l  res­
pecto, informó además q ue el excelentísimo señor Solazar y Her!·era, 
a insta ncias de aque l los d istingu idos caba l leros estudiaba la  posi­
b i l i dad de que la Ig lesia patrocinase la fundación, y sólo se espe­
raba para e l l o  la autorización del Nuncio Apostól ico de Su Santi­
dad en Colombia.  

E n  atención a estas informaciones, l a  j unta p lena de profeso­
res resolvió designar una comisión poro que conversa�e con e l  
excelentísimo señor Arzobispo y de acuerdo con  éste resolviera lo  
pertinente. Antes d e  f ina l izar esta sesión, los profesores, po :· unan i ­
midad, manifestaron q ue en e l  caso de u n  acuerdo con la  cur ia, 
verían con a g rado q u e  se nombrase para rector de l a  nueva uni­
versidad al  p resb ítero doctor Manuel  José S:er ra .  

Todo esto fue efectivametnte providencia l .  E l  15  de septiembre 
de 1 936, en e l  palacio de l  excelentísimo señor So lazar y H3rrera, 
a rzobispo titu lar  de Rizeo y Administrador Apostólico de  b arqui­
d iócesis de Mede l l ín, se d ictó e l  trascendental decreto sobre funda­
ción de la UNIVERSIDAD CATOLICA BOL IV ARIA NA 

E l  excelso autor de este d ocumento, d i jo e:t él que en obe­
decimiento a l  mandato d ivino de conservar entre los f ie les el tesoro 
inva luab le de la Fe y la integridad de las  costu mbres cristianos, 
funda la Universidad Cató l ica Bol ivaria na porque la ciencia ver­
d adera es el mejor vehícu lo  para cump l i r  los preceptos de Jesu­
cristo y porque una obra de tal natural eza en vez de causar per­
ju icio a lguno a la  repúb lica contr ibuía poderosamente a forta lecer 
la autoridad de los gobiernos y e l  bie:1estar sociD I .  

Con esto, que signif icaba efectivamente la perpetuidad d e  la  
nueva institución, terminaron prácticamente las l a bores del  ya ci­
tado comité pro cátedras q ue en  e l  boletín de ese d ía manifestó: 
"No necesitamos i nsistir más sobre los pormeno res de esta jornada 
i lustre ya que la  prensa ha  informado ampl iamente sobre todos 
los deta l les y ustedes m ismos han presenciado la  forma admirable 
como está funcionando la  facu ltad de derecho de la  Un iversidad 
Bo l ivariana.  Nuestro esfuerzo ha sido compensado maravi l losamente 
con la acog ida general de todos los espíritus generosos y depo­
sitamos en los comités nombrados ya canónicamente la u rgencia 
de promover la total rea l ización de l  instituto con ed ificios propios 
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para facultades de bach i l lerato, f i losofía y letras, be l las artes, de­
recho, med icina y matemáticas, etc." 

En el mis_mo decreto arzobispa l  fue designada "una comisión 
para organizar la parte económica de la u niversidad y en la cua!  
el excelentísimo señor Solazar y Herrera inc l uyó dos de los miem­
bros de la comisión que en d ías p asados designaro el "Comité p o 
cátedras. 

Esa j unta económica, que es hoy la col umna dorsal de la Un i­
versidad Catól ica Bolivar iana, q u edó i ntegmda en la siguiente for­
ma: don Manuel María Escobar, Don Ramón Eo;¡avarría, doctor 
León Londoño_ don J u l io C. Hernández y don Eduardo Gutiérrez. 

En cuanto al nombramiento del rector, e l excelentísimo señor 
orzobisoo atendió la i ns inuación que h iciera e l  profesorado v, er 
consecuencia, e l  m ismo 1 5  de septiembre d ictó el corresoondient<> 
decreto por el cua l  fue nombrado el p resbítero doctor Manuel José 
Sierra para ta l cargo. 

Sin embargo, sólo  e l  24 de septiembre concu�·rió a la Un iver­
sidad el muy i lustre rector. Por cierto que uno de los estudiantes 
que se encontraba en la puerta pr incipal de la Universidad dio e l  
anuncio de su l legada e inmediatamente, todos los alumnos aban­
donaron las c lases pCJra recibirlo. E l  señor rector sa ludó cortésmen­
te a cada uno de los estudiantes y l uego se d irigió al salón pr incip:JI  
donde, en breve d iscu rso, man ifestó q ue iba l leno d e  la  más buena 
voluntad para trabajar  por la prosperidad moral y materi·:J I de la 
nueva un iversidad "que sería una i nstitución democrática d entro de 
los eternos principios catól icos, del orden y de la  razón". Refiriéndo­
se especia lmente a los estud i·antes nos excitó pa•a ·que continuárCJ­
mos co.1 el m ismo fervor "porque -dijo- ustedes no deben olvi­
dar en ningún momento que como fundadores y continuadores de 
la  un iversidad bol ivar iana están mora l me nte obl igados a prosperar 
d ía a d ía como si cada uno l levase consigo los estatutos y normas 
q ue inspiran esa u n iversidad . . . Por mi parte pondré cuanto  esté 
a mi a l cance para sacar tr iunfante la obra a unque en e l lo vaya m i  
propio sacrificio: sólo de esta manera podría corresponder al  s'Jcri­
f icio de ustedes q ue al actu·ar como h éroes han comenzado por 
crear h istor ia". 

Para term inar este primer capitulo, escrito con motivo de esto. 
g loriosa efemérides, sól-o me resta ·agregar que corta en el tiempo 
la  trayectoria de la  Un iversidad Cató l ica Bolivaria na es ya l umino­
sísima y va más a l l á  de las fronteras patrias. Se he1 impuesto defi­
nitivamente en el  transcurso de trescientos sesenta y c inco d ías y 
se ha impuesto, merced a la labor titán ica de su patrono, d e  sus 
d irigentes y, sobre todo, de la  junta económica cuyo entusi·:::smo 
sorprende maravil losamente. 
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Y f inalmente transcribimos, el relato que el d iario "El Colom­
oiano" pub l icó el  1 6  de septiembre de 1 937 sobre la celebraciór 
del primer a niversario de· fa fundación de la Un;iversidad: 

SOLEMNEMENTE CELEBRO LA 

UNIVERSIDAD CATOLICA 

BOLIVARIANA §U ANIVERSARIO 

Los primeros actos. - Las fiestas relig iosas. - La presencia de S. E. 
Monseñor Solazar. - Entrega del pergamino y actos deportivos. -
Banquete servido anoche. - Texto de numeroso discursos. 

Los números del programa e laborado para l a  celebración de. 
primer an iversario .:le la  fundación de !a Un iversidad Católica Boli 
variana 1han venido cumpl iéndose, hasta el  d ía de hoy, con gran 
solemn idad. 

Los primeros actos 

El martes en l as horas de !a tarde tuvo lugar e n  el Circe Españ<J 
una bello función de cine o beneficio de la Universidad, y ayer, 
�cmo lo habíamos a n u nciado, lanzamos ·una edición extr·oord inar ia 
en honor del  instituto, que fue grandemente a preciada por d irec­
tores y estud ianres. 

Fiestas religiosas 

·En la ma,ñana de ayer tuvieron lugar en el local del estableci­
miento las festividades relig iosas, consistentes en la  misa de comu­
nión y en la misa cantada, actos a los cua les concurr ió una selecta 
concurrencia.  La misa mayor fue ca ntada por un co:o selectísimo, 
pero su mayor rea lce estuvo en la presencia del Excmo. Sr. Arzo­
bispo, qu ien, una  vez terminada, d irigió u na breve a l ocución a los 
estud iantees. 

Entrega del pergammo 

Para las d iez estaba señalado el  desafío de basket-ba l l  en­
tre los equ ipos de fa Un iversidad Cató l ica y el Colegio de San 
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ignacio, en el cua l  sa l ieron triunfantes los bol ivarianos. En uno de 
l os intermedios se l levó a cabo la entrega del pergamino que el 
rector de la _Un iversidad y los p rofesores de l a  Facultad de Derecho 
dedicr:tron a los estudia;¡tes que formaron el  primer n úcleo d iscente 
de la Un ive•sidad. En este so lemne acto hab laron el señor rector, 
doctor M: muel  José Sierra, y el estudiante Abelardo Tamayo. los 
d iscursos de a mbos aparecen a l  f inal  de esta relación, así como el 
texto del pergamino.  También, por exigencia de sus a migos, h izo 
una excelente improvisación el a l umno don Abel Na'anjo V i l legas; 
la  reconstrucción a parece asimismo al fina l. 

La comida 

A las ocho de la noche tuvo lugar  en el Arco I ris la comida 
con que los d i rectores, profesores y a lu m nos de la  U niversida·d cele­
braban la fausta efemérides. Este acto, q ue estuvo especia lmente 
a n imado, fue amenizado por u na orquesta, y durante él se sinton izó 
la Emisora Claridad, que estaba dedicando a la m isma hora a la 
U. C. B. el l u joso concierto de cámara del Cuarteto de cuerdas de 
Bogotá y de I.J  señora Gontscharowa. Correspondió a l  decano de 
la facultad de derecho doctor Juan Evangel ista Martínez, e l  d is­
curso de ofrecimiento. También al f ina l  transcribi mos esa hermosa 
pieza . Varios de los asistentes hablaron  en portunas improvisacio­
nes. 

Discurso con que el doctor Manuel José Sierra, rector de la U.  
C. B. hizo entrega del  pergamino a los estudiantes. 

Los a niversarios tienen por objeto perpetuar  la memoria de glo· 
riosos acontecim ientos, d isponen la  resistencia contra los estragos 
del o lvido, transmitir a las generaciones ven ideras las lecciones del 
pasado. 

La fecha clásica de hoy recuerda la  respuesta del padre a l  
c lam::Jr de los h i jos: cansados éstos de comer las migajas que sobra­
ban de las mesas de sus amos puesto que "éstas más sirven de 
avivar el apetito que de satisfacer e l  hambre", p id ieron pan inte­
lectual ,  y el padre, n uestro Prelado ordenó darlo. la mesa en que 
::e ha servido es pobre, pero el pan es b lanquísimo. 
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E l  1 5  d e  septiembre nos coloca en  frente de una ¡uventud, que 
da sabias lecciones de valor y de ca,rácter en los precisos momentos 
en que todo es qu i?bra de vol untades, intereses ca lwlados, debi­
l idad  y cobard ía . 

Convencida de sus idea les rel ig iosos y científicos y penetrada 
uel  pe l igro que corrían ante l a  amenaza descarada de l sectarismo, 
en pie como un so lo hombre, y sin temblar  como el  centi ne la que 
t iene l a  consigna d e  morir a ntes que entregar la  fortaleza, s in va­
c i lar  a n te la indecisión d el éxito cl·omó en voz a l ta· de modo que 
todos lo  escuaharan:  no podemos tolerar más_ Y se marchó o lo 
ca l le  si n pan, sin abrigo y sin toldas. 

Son los a migos de la ciencia. 
Al lá van, l levan en su mente el  reposo, l a  serenidad y el  des­

tel lo de la intel igencia que ve al través de nubados, la decisión de 
la voluntad-carácter, la ejecución pronta y atrevida de qui.en no 
teme la muerte porque está seguro del tr iunfo. Sus pasos son re­
cios y seguros; no maquinan en l·a oscuridad, no sueñan con la  re­
vuelta, no aman la  sedición, sus .pensamientos son l impios como 
aguo golpeada en la roca, elevados como las m ontañas, n obles co­
mo el  honor, g ra ndes y magnánimos como la ciencia. 

Se han d ividido en agrupo·ciones: aquí se ha d etenido una, 
a pedir apoyo, y lo han  encontrado franco y decidido en la j unta 
Económica que desde entonces queda constitu ida; a l l í  han toca­
do a 1-a puerta de un corazón ton rico en bienes de fortuna como 
grande por su generosidad, y a su l l amamiento ha; contestad o  
Alejandro Angel,  qu ien conmovido de emoción ordena abr ir  u n  
pasaje amplio y cómodo para q u e  los hambreados d e l  espíritu ten­
gan asilo: acá está otro q ue en nombre de D ios y de la Patria .. 
de lo verdad y del  bien pide l a  l imosna de la enseña nza; más a l lá 
está el que busco m uebles, a·sí sea n e ll os bancos humi ldes, s i i las 
viejas, pupitres abandonados, en donde han d e  sentarse poro es­
cuchar con menos i ncomodidad l a  verdad  que ha de satisfacer �u 
espíritu. 

Recoged ahora vuestra m i rada y ved :  sentados sobre los im­
provisados muebles q ue su d i l igencia y fervor hon logr-ado recoger 
de una y otra pa·rte, en p i e  otros y con la mayor d iscipl ino  todos 
escuchan ·las  primeros lecciones que don J u a n  1E. Martínez, Ju l io  E .  
Botero, Fra ncisco E .  Tobar, Coyetano Betancur y Alfredo Cock y 
toda eso p léyade de maestros generosos y a bnegados que a lenta­
ron con sus virtudes y ofrecieron generosamente la abundancia de 
su saber; luego oíd: de sus pechos ardorosos se escapa· un  grito 
que los labios recogen y convierten en vibraciones sonoras que 
trasmiten las  ondas ·a l pa ís entero: tenemos Universidad, l lámese 
U .  C. B, 
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Diógenes a nduvo buscando un hombre: l i nterna en mano, y no  
lo  ha l ló: Manuel Betancur, Abel Naranjo, Víctor Carvaja l ,  Gui l-ler­
mo Fonnegra, Brau l io Duque y con e l los 72 estudiantes más sin 
razonamiento 'pero con la  lumbre de la inte l i•gencia, ráfaga de 
genio, vagaron por las ca l les de esta crist iana c iudad, inqu ietos y 
desosegados como qu ien l l eva u n  idea l q ue no cabe dentro de·l 
corazón ni dentro de l a  cabeza, y quiere comun icarle ·a p ropios y 
extraños: vuelven después tranqui los como el guerrero que posa 
sobre el cojín del tr iunfo. 

¡ Gl oria a D ios q ue comun icó a nuestro •Pre lado l ·a voluntad de 
fundar esta i l ustre Un iversidad, honor a Cristo Señor Nuestro, Maes· 
tro de verdad y origen de todo bien; a laba nza a la Reina del Cielo 
cuya maternidad d ivina será el sabroso bocado con que todos he­
mos de deleitarnos! 

¡ Homenaje de gratitud y reconocimiento al ·Excmo Sr. Arzobis­
po cuya magnanimidad y decisión no tienen pares; a los d istin­
guidos cabal leros q ue laboran en la J unta Económica y de F inan­
ciación; g loria y honor a l  prec laro varó:-�, honra y prez de esta 
sociedad, que  con su largueza formó la primera cuna de nuestra 
Alma-Mater. El nombre de Alej·andro Angel han  de registra rlo ge­
neraciones venideras con júbi lo y g lor ia,  y l.os pechos de la juven­
tud lo l l evarán con entusia·smo. 

Creíase que el a rrojo, la abnegación, el  sacrifi·co , l a  grandeza 
de ideales eran patrimonio de épocas h istóricas que quizás no tor­
narían; p ues nó, vosotros jóvenes q ue en buena hora tuvisteis el 
arranque generoso que hoy cu lmina con la  más g;rand iosa real idad, 
ob l iga a que coloquemos vuestros n ombres al  lado de los del Pa­
d re de l·a Patria, Ca·ldas, Córdoba y Sucre, éstos por sus g loriosas 
hazañas guerreras, vosotros por las no menos ·g loriosas de las le­
tras. 

J usto es que vuestros nombres se graben h oy en esta hoja de 
pergamino, y mañana se inscriban en el mármol  para ornamenta r 
la p r imera columna del primer pabel lón de nuestra futura Un iversi­
dad.  Aceptod l o, es el reconocimiento del mérito que habéis a lcan­
z·ado con la  cabeza y el corazón. 

Jóvenes: la U.  B. C. ve en vosotros e l  porvenir de la  Patria, 
continuad la  l a bor empezada, no desmayéis para que el tr iunfo 
sea completo; sólo os pido uno cosa: no permitáis que la van 'dad 
quiebre lo q ue la  virtud, e l  honor, el carácter y l a  grandeza de 
a lmas conquistaron a costa de tantos sacrificios. 
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Discurso del a l umno don Abelardo Tamayo, en respuesta al recto: 

Excelentísimo Señor Arzobispo, Señor Rector, Señores Decanos, 
! l ustres profesores, compañeros. 

Hac-e caba lmente un año que un grupo de sabios profesores y 
otro de a lumnos entusiastas, comu lgando una misma idea, nos un i ­
mos en uno solo, para rechazar con actitud procera lo que o bser­
vamos de exótico, de menguado y sin pezón de ser en el recinto 
de la  ciencia. Y una  v-ez en la  cal le, locos de idea l como el ingenioso 
Hidalgo por los caminos de La Mancha, volvimos nuestros ojos ha ­
c ia  no sé  qué ficticia Un iversidad hecha a nuestra imagen y seme­
janza, donde reposaran tranqu i los los espíritus y donde las cien­
cias pudieran respirar el ambient-e p u ro y l ibre, de que han me­
nester para henchir los pu lmones del  mundo. 

Fue una bel l a  utopía que h izo brotar la  sonrisa escéptica . ta l vez 
mordaz, de los que no saben que la fuerza es un ide: ll ,  sí a l ienta 
en a lmas teso:1eras, trueca en rea l idad l os castillos que la imagi·  
nación concibe y modela. 

Poco después, nuestro i l ustre Prel ado, escuahGndo u na vez mós 
como sucesor de los Apóstoles e l  docete omnes gentes q ue e l  Maes­
tro Divino d ir igió a sus d iscípulos tendió sus  miradas de Pastor so­
bre nuestras a l mas, oyó nuestras aspiraciones, maduró nuestro idea l 
en su propio corazón, y viendo que era bueno, escribió y publ icó 
el decreto de fundació01 de la Un iversidad Cotól ica Bolivariana.  
Fue entonces cuando la palabra "fúndase", pronunciada en c ir­
cunstancias nunca vistas, tuvo en su p luma un rasgo nuevo, l legó 
a nuestros oídos con un timbre, nuevo también, porque d a bJ la 
impresión de un fiat magnífico, creador, que p lasmó la más be l l a  
rea l idad de l  m á s  hermoso d e  los sueños. 

Tal es, en síntesis, la  historia bien conocida de este movimiento 
q ue no tiene igual  en los ana les de la educación; ·así ocurr ió e l  
nacimiento prodigioso de esta U n iversidad,  a cuyo a rrimo se  aco­
gieron n uestros espíritus con aquel la  satisfacción, con aquel org u l lo 
con q ue se adh iere el a lma a lo que es suyo por u n  noble de-echo 
de propiedad espiritua l .  De esta suerte, señores profesores, h a l lás­
teis e l  campo propicio para las pingües cosechas a que estábo is 
acostumbrados; de esta suerte el aro misteriosa que soña ron vuestras 
mentes para oficiar en honor de las ciencias del derecho, su:gió 
a nte vuestros mi radas con pasmosa rea l idad y saturada, además, 
de aq uel santo temor de Dios que se lee en las letras sagradas y 
que es e l  p rincipio de toda sabiduría. 

No tuvo gestación nuestra Un iversidad,  y nació perfecta; cuen­
ta un año, y ya es madre espiritual  de muchos h i jos que, l leg·ados 
de todos l os pu ntos de la Repúbl ica, se abrigan b::jo su techo. Por 
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eso, hoy más que  nunca proclamamos con orgu l lo, ante la faz de 
todos, que somos h i jos de la  Un iversidad Católica Bol ivar iana; por 

eso, cuando a lguno nos espeta e l  hermoso dictado de Bol ivarianos, 
sentimos que se nos colma el a lma y que se ag ita entusiasmada, 
como .si recibiera e l  a letazo de una bandera plantada a los cuatro 
vientos. 

Y este p l a ntel que con justicia· se ufana de u n a  organización y 
de una d iscipl i na ejemp lares -fruto de las férreas vo luntades de sus 
d ir igentes- y cuyo mayor timbre de g lor ia está en la esperanza de 
nutrir con su savia a gener-a·c iones de generaciones, celebra hoy el 
primer a n iversario de su fundación. 

Por f in he l legado, señores, a l  aparte que espera ba para a lu­
d i r  de modo muy especial .a nuestros i lustres profesores y a mis 
d istingu idos condiscípu los. Llevado por e l  entusi·asmo q ue los no­
b les recuerdos despiertan en e l  a lma, había olvidado e l  objeto prin­
cipal de m is pa labras. Porque dentro del programa genera l de estos 
festiva les, esta hora es de e l los y nuéstra . 

Por u na gentileza de nuestro d i lectís imo Decano, el Dr. J ua n  
E .  Martínez, me encuentro e n  este noble l ugar, yo, e l  ú ltimo de 
vosotros, condisdpu los, e l  ú ltimo en todo campo, excepto en el  de 
la  ·g ratitud que es precisamente e l  objeto de  esta hora memorable.  
Como a ca báis de ver, nuestros profesores se 1han d ignado obse­
qu iarnos un mognífico pergamino por conducto de n uestro Rector. 

Y a nte la magnificencia de l a  dádiva y ante lo ocasión solem­
ne en que !·lega a n uestros manos var ios interrogantes surgen en 
nuestras mentes: es que hemos hecho a lgo digno de este docu­
mento que es o l·a vez un homenaje? Rebozó sus l ím ites la gene­
rosidad de nuestros profesores o hoy, ciertamente, proporción entre 
el  presente que se entrega y la mono temblorosa de gratitud que 
se tiende para recibir lo? A los sabios profesores que aba ndonaron  
sus  cátedras, cuando vientos adversos soplabon sobre el las, les h izo 
falta, en verdad,  un a rtista que i nmortal izara en l ienzo o mármol,  ese 
momento de noble actitud q ue por  fa lta de  ocasión no volverá� a 
adoptar j ·omás. Los estud iantes que seguimos sus h uel las no h icimos 
sino marcha r  instintivamente, por donde iba la luz que  el los l leva­
ban; e l los dejaban el caos, nosotros seguimos tras su discip l i na; e l los 
descubrieron una estre l la  nueva ·que les seña laba u n  derrotero, y 
nosotros vimos que su derrotero era n uéstro tam bién, y echamos a 
andar a l umbrados por su estrella; e l l os, en f in,  a lcanzaron la meta 
y se ·apercibieron para continuar  sus labores desinteresadamente, 
y nosotros los escuchamos de nuevo, con más avidez que nunca, por­
que en nuestros espíritus escocia el  h ombre de la jornada. 

Vuestro fue, señores profesores, el paso d e  g igantes; vuestro 
el  gesto g lorioso; vuestro, la hazaña sin nombre. Nosotros, sinceros 
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admiradores, no h icimos sino poner el pie a l l í  de donde el vuestro 
se retiraba, ap laudir  vuestra actitud y esperar tra nqui los el remate 
de la hazaña .  Y ahora, por un mi lagro de l i bera l idad,  los que deben 
ser levantados, levantan; los que deben ser obsequiados, obsequian .  
¡ Y  qué obsequio, cond iscípu los! 

Un hermoso perg·am ino, ·de profunda sign ificación, donde pue­
den leerse nuestros nombres en l·atín; que muestra al pie las f irmas 
venera b les de nuestros p rofesores, como un hermoso haz de volun ­
tades; que por  su  natura leza está destinado a desaf iar  a l  tiempo 
y que, además, l lego o nuestros monos impregnado de eso noble 
unción que e l señor rector ha s·obido poner o· sus pa l abras, es un 
t ítu lo demasiado solemne, es u n  documento demasiado precioso po ro 
no abrumarnos con el peso de su propio mérito. 

Señor Rector: •habéis s ido e l  vocero más autorizado del más 
selecto grupo de nuestro U n iversidad; vuestros palabras, d ictad :: s  
por los bel los sentim ientos q u e  tantas veces h a n  acusado en vos a l  
orador sagrado, reposarán siempre e n  nuestras a lmJs, porque ho ­
remos de modo que su eco se encierre en nuestros pechos .. para 
que constantemente nos esté d iciendo e l  recuerdo de este momento 
solemne. Nosotros aceptamos el g ra n dioso homena je de nuestros 
profesores, porque en é l se solapa m ucho de sus corazones de oro, 
y p rincipa lmente, por que por una extra·ña paradoja, a la vez qua 
nos humi l la,  nos levanta; porque, evidenciando nuestra pequeñez, 
espolea y acreci·enta nuestra gratitud. Y la gratitud venerable recto' , 
es .atributo del a lma. 

Diso·;nso del estudlonte don Abe! Naranjo Villegas 

Pub l icamos ·a continuación -reconstruído en su mayor parte pe' 
uno de nuestros reporteros- el  d iscu rso q u·e improvisó en la  s:>lem· 
ne festividad de ayer, en los c laustros de la  Un iversidad Cltó' ica 
Bol iva riana, Abel Naran jo Villegas,. uno de los pri:1c ipales y más 
tercos l uchadores en la fundación de aquel la  i l ustre casa de cu ltura:  

Señores: 
Senci l l amente, gracias. Esta Un iversidad l legó a bordo de un  

ímpetu juven i l ,  trayendo en sus mást i les un trapo heroico desple­
gado sobre el futuro con la fuerza del  grito. Surgió de la ent año  
de esta raza afa nosa en  ·a lmenar su existencia con u n  recinto abierto 
para el d ivino cu lto de la ciencia. Aquí no hubo nada de ruti na,  
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n i  e l  titubeo del hombre ordenado que teme estru jar  u n  inciso legal .  
Ni fue tam poco la improvisada l·abor i nstintiva del  azar .  Los est;.¡­
d iantes que ··abandonamos la carrera con la t ranqui la  y a legre a!­
garabía de quien a bandona una p osición de teatro cuando Sl·ante 
estridir sus muros, quedábamos .a lo intemperie de lo fortuna,  de­
jando a los otros la tranqu i l idad del hartazgo. Fue pues, la  de l ibe­
rada ·actuación de l  héroe cumpl iendo su oficio en un minuto y un  
sitio re l leno de human idades engreídas en la  monotonía de l  t iempo 
present.e o del pasado, cuando nosotros concebíamos la h istoria 
como una marcha en tres tiempos: pasado presente y porvenir .  

Después v ino la  crea·ción como un  júb i lo, mientras las gentes 
d ibujaban su escéptica sonr isa haciendo cálculos sobre el porvenir  
de u nos muchachos q ue lo  habíamos descubierto sobre la ruta de 
l a· renunciación. Queríamos un a l bergue para los idea les larg.a· 
mente acariciados y conocidos como los ún icos capaces de sopor­
tar el peso de una cu ltura. Un i l ustre maestro nos había señ·o lado 
el  compás del  hombre que tiene el est i lo imperi a l  d e  la  honra y 
l uego todos sus compañeros a dvirtieron a la- sociedad que su desti· 
no estaba fuera de donde se rechazaba su ét ica. Nosotros recibi­
mos impacientemente su ú ltima lección y seguimos tras de su hon­
ra cuando la  d i lemática situación nos colocó en tra nce de sacri­
f icio. 

Luego, como poseídos de  u na divina locura, resolvimos un i rnos 
en Un iversidad y convocamos al c laustro intelectua l  de Colombia .  

Presentíamos ya estos c laustros hench idos ·de bu l l ic io, agobia­
d os por la  fatiga l írica de m uohas cabezas recién a manecidas a 
la vida de lo i ntel igencia orientándose por la d isc ip l ina de las ma­
temáticas, la educación, el derecho, la medicina, la i ndustria,  y con­
vocamos a lborozadamente a ·las nuevas gentes para· que se suma .. 
ron a este claustro a servir de levod ura i l ustre para el engrandeci­
m iento de Colombia. 

Y aquí estamos, cumpl iendo la  tarea de aglut inar a todas las 
clases, sintiéndonos súbd itos de una empresa, hermanos ·de los o­
breros que están esperando un a lba nueva que les tr·a iga al otr,) 
Libertador; el que ha de escr ib ir  la nueva ley de conci l iación, no 
sobre la base de los privi legiados ni sobre l os errores de la igual­
dad, porque aquí sabemos que cuando el hombre desconoce mu­
ti lmente las desigu-a ldades nacionales acaba consagrando a lgo más 
: n justo y od ioso, que son las desigua ldades artif ic ia les. 

La Universidad tiene, pues, un  dest ino de  m isión, porque na· 
cida en el p leno corazón de una época que no perdona la a dhe­
sión al espíritu y nosotros, que conocemos ese signo, hemos adop-
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todo gozosamente la  tarea, porque ya l o  d ijo Pau l  Caude l :  "No 
impunemente recibimos el bautismo". Debemos estar gozosos de res­
pa ldar lo con nuestra sangre, para que la mortaja viviente se ase­
meje a la púrpura q ue una· tarde escarneció el f lanco divino de l  
Hi jo del Hombre. 

Convencidos de nuestra tarea h istórica nos apoderamos de la 
gran sentencia del poeta persa: "Nuestra fe h a  vencido. Nuest:a 
m isión fue subl ime y terr ib le aunque pasamos sin ser com prendidos, 
pues l l evamos en nuestro campo el eco de u n  mundo y el fu lgor de 
l ustra les a ntorchas". 

Un a ño apenas cumpl imos hoy en el a u l a  y yo la Un iversidaC: 
está g rávida de g lorias. Nada ha fa ltado, porque la Ig lesia, por 
conducto de  u n  Pastor santo, ha d istr ibu ido aquí  e l  a l iento espiri· 
tual que l leg·a del  costado de Cristo húmedo de divin idad y de 
heridas y e l  sop l o  l i bertador de Simón Bo l ívar se ha ·hecho carne 
de muchas excelencias. 

Sobre e l  escudo imperia l se mueve e l  espíritu que se col um pia 
desde las  sí labas sagradas del  Génesis hasta· la patri·o u n iversal 
de Dios, radical  y coeficiente a un mismo tiempo de todos los sig­
nos de la creación. Muchas pupi las  han prendido ya de su resplan ­
dor  e l  compromiso de honrarlo por  todos los  confines de América. 
Abruma·do de afecto y de g loria, lo  pasearemos victoriosamente 
por la historia de la patria, sobre el pecho de m i l l a res de cruza­
dos. Y cuando cumplamos la cita que vol u ntariamente nos hemos 
dado con un destino hosco, l l eva ndo .a todas pa rtes e l  vocabu la·rio 
áspero q ue tenemos, ya e l  recuerdo habrá a bierto un h á l ito va­
cío desde e l  cua l  nos irán acompañando los compañeros i no lvida­
bles, caídos en nuestras inmediaciones, q ue, como en e l  himno de 
la Falange Española :  "impasible el ademán están presentes en nues­
tro afán". 


